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INTRODUCCIÓN 
 

 

Vivimos en una generación rodeada de estímulos, 

información, actividad y ruido. Nunca antes el ser humano 

tuvo acceso a tantas herramientas, voces y posibilidades, y 

sin embargo, pocas veces hubo tanta sequedad espiritual 

dentro de la Iglesia.  

 

Muchos creyentes han aprendido a desarrollar 

habilidades, conocimientos y estructuras religiosas, pero han 

perdido la sensibilidad espiritual. Se ha multiplicado la 

actividad, pero no necesariamente la comunión con Dios. 

Existen templos llenos de movimiento y corazones vacíos de 

intimidad. Hay cristianos que saben desenvolverse en 

ambientes religiosos, pero desconocen la profundidad de 

caminar diariamente en el espíritu. 

 

La tragedia de esta generación no es solamente moral 

o doctrinal; es principalmente espiritual. El hombre interior 

ha sido descuidado. El espíritu humano, que fue diseñado por 

Dios para contener Su presencia y tener comunión con Él, ha 

quedado relegado detrás de las emociones, los pensamientos 

acelerados, las preocupaciones terrenales y las múltiples 

distracciones de este siglo.  

 

El creyente moderno muchas veces vive agotado 

emocionalmente, saturado mentalmente y debilitado 

espiritualmente. Tiene información bíblica, pero carece de 
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percepción espiritual. Conoce conceptos acerca de Dios, pero 

no necesariamente vive una relación profunda con Él. 

 

El apóstol Pablo escribió: “Porque el ejercicio 

corporal para poco es provechoso, pero la piedad para todo 

aprovecha, pues tiene promesa de esta vida presente, y de la 

venidera” (1 Timoteo 4:8). Cuando Pablo habla de ejercicio 

espiritual, revela un principio fundamental del Reino: “el 

espíritu humano necesita entrenamiento”.  

 

Así como el cuerpo requiere disciplina, alimentación y 

constancia para fortalecerse, también el hombre interior 

necesita ser ejercitado para aprender a vivir en comunión con 

Dios. La vida espiritual no crece automáticamente por asistir 

a reuniones o acumular conocimiento bíblico. El espíritu 

debe ser desarrollado, sensibilizado y fortalecido. 

 

El problema de muchos creyentes no es la falta de 

amor por Dios, sino el desconocimiento del funcionamiento 

espiritual. Han intentado vivir la vida cristiana desde la 

fuerza del alma. Se esfuerzan mentalmente por agradar a 

Dios, intentan sostenerse emocionalmente y luchan mediante 

la voluntad humana para alcanzar estabilidad espiritual. Sin 

embargo, la vida cristiana jamás fue diseñada para funcionar 

desde el alma, sino desde el espíritu regenerado por el 

Espíritu Santo. 

 

La Escritura enseña que el hombre fue creado como un 

ser tripartito: Esta verdad es fundamental para comprender la 

vida espiritual. El cuerpo nos conecta con el mundo físico, el 
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alma nos permite desarrollar conciencia propia, 

pensamientos y emociones, pero el espíritu humano fue 

creado específicamente para relacionarse con Dios. Cuando 

el hombre cayó en pecado, no solamente se produjo 

corrupción moral, sino también una desconexión espiritual. 

El espíritu del hombre quedó incapacitado para funcionar 

plenamente bajo la vida divina. 

 

Por esa razón, Jesús declaró: “Os es necesario nacer 

de nuevo” (Juan 3:7). El nuevo nacimiento no es una mejora 

emocional ni una reforma externa; es una regeneración 

espiritual. El Espíritu Santo viene a vivificar el espíritu 

humano para restaurar la comunión perdida con Dios. Allí 

comienza la verdadera vida cristiana. No en el esfuerzo 

humano, sino en la unión espiritual con Cristo. 

 

Sin embargo, aunque el espíritu ha sido regenerado, 

muchos creyentes continúan viviendo gobernados por el 

alma. Sus decisiones son dirigidas principalmente por 

emociones, razonamientos, impulsos naturales o presiones 

externas. Por eso existe tanta inestabilidad espiritual. Una 

vida dirigida por el alma produce agotamiento, confusión y 

vulnerabilidad espiritual. En cambio, una vida guiada desde 

el espíritu produce paz, discernimiento, estabilidad y 

comunión con Dios. 

 

El Señor está llamando nuevamente a Su Iglesia a 

regresar al hombre interior. En medio de una generación 

distraída, superficial y acelerada, el Espíritu Santo está 

despertando creyentes que anhelan algo más profundo que 
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una religión externa. El Padre sigue buscando adoradores 

“que le adoren en espíritu y en verdad” (Juan 4:23). Dios 

no está interesado únicamente en actividades religiosas; Él 

desea una relación viva con Sus hijos. 

 

Este libro nace con el propósito de ayudar al creyente 

a comprender el funcionamiento espiritual bajo la realidad 

del Nuevo Pacto y aprender a ejercitar el espíritu humano 

para vivir en comunión constante con Dios. No se trata de 

desarrollar misticismo emocional ni prácticas vacías, sino de 

aprender a caminar en la vida del Espíritu. El Reino de Dios 

no es solamente doctrina; es vida divina fluyendo desde el 

interior del creyente. 

 

En mi juventud practiqué diversos deportes y pasé 

largas horas entrenando en el gimnasio. Hoy, ya mayor y 

absorbido por las responsabilidades del trabajo, no entreno 

como debería; por eso, escribir un libro sobre 

acondicionamiento físico sería un despropósito, pues 

aconsejaría lo que no practico. Sin embargo, en el ámbito del 

fitness espiritual puedo afirmar con certeza que soy un atleta 

que entrena para vencer, y me encuentro en mi mejor forma. 

Por ello enseño con plena autoridad cómo desarrollar el 

potencial espiritual.  

 

A lo largo de estas páginas estudiaremos la diferencia 

entre alma y espíritu, el propósito del nuevo nacimiento, la 

obra del Espíritu Santo en el hombre interior y la necesidad 

de entrenar la sensibilidad espiritual. También veremos cómo 

discernir la voz interior, cómo fortalecer el espíritu y cómo 



 

9 

vivir diariamente guiados por Dios en medio de un mundo 

lleno de ruido. 

 

La vida cristiana no fue diseñada para ser una carga 

pesada sostenida por esfuerzo humano. Cristo vino para 

impartir Su vida en nosotros. El Evangelio no solamente 

perdona pecados; también restaura la capacidad del hombre 

para vivir unido a Dios. El Espíritu Santo habita en nosotros 

para formar a Cristo en nuestro interior y conducirnos a una 

vida espiritual auténtica. 

 

Hoy más que nunca necesitamos creyentes 

espiritualmente sensibles, maduros y entrenados. Hombres y 

mujeres capaces de discernir la voz de Dios en medio del 

caos, capaces de vivir desde el espíritu y no desde las 

emociones fluctuantes de este siglo. La Iglesia necesita 

recuperar la vida interior. Necesita volver a la comunión, al 

discernimiento espiritual y a la intimidad con Cristo. 

 

El fitness espiritual no consiste en aparentar fortaleza 

religiosa, sino en desarrollar un espíritu sensible, ejercitado y 

disponible para Dios. Así como un atleta disciplina su cuerpo 

para alcanzar resistencia y rendimiento, el creyente debe 

aprender a ejercitar el hombre interior para caminar en la 

plenitud de la vida de Cristo. 

 

Este es un llamado a volver al espíritu, a volver al lugar 

secreto, a recuperar la sensibilidad perdida, a aprender 

nuevamente a vivir desde adentro hacia afuera. Porque allí, 

en lo profundo del espíritu regenerado, el Espíritu Santo 
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sigue hablando, guiando y formando la imagen de Cristo en 

nosotros y nos necesita enfocados en desarrollar los dones, 

talentos, capacidades y virtudes que hemos recibido por la 

gracia de la vida en Cristo. 
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ADVERTENCIA: 

 
 "USTEDES ENCONTRARÁN QUE EN ESTE LIBRO 
REITERO CIERTOS CONCEPTOS EN MÁS DE UNA 

OCASIÓN. PERO DE ESO SE TRATA EL 
EJERCITARNOS… QUIENES ASISTEN A UN 

GIMNASIO TODAS LAS SEMANAS SABEN QUE 
REPETIRÁN UNA Y OTRA VEZ LOS MISMOS 
EJERCICIOS, UNA Y OTRA VEZ LOS MISMOS 

CONCEPTOS, UNA Y OTRA VEZ LA MISMA SERIE. 
SIN EMBARGO, NINGUNA REPETICIÓN ES EN 
VANO; LA SUMADE TODAS ELLAS ES LO QUE 

FINALMENTE PRODUCE UN RESULTADO POSITIVO. 
LA ENSEÑANZA PARTE DE UN PRINCIPIO 

FUNDAMENTAL: LA REPETICIÓN 
Y SI LOGRAMOS RETENER DEFINITIVAMENTE 

ALGUNOS CONCEPTOS, ES PORQUE LO ESTAMOS 
HACIENDO BIEN…” 
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Capítulo uno 

 

 

ESPÍRITU, ALMA 
Y CUERPO 

 

 

Los seres humanos no fuimos creados como simples 

seres biológicos destinados únicamente a existir sobre la 

tierra. Desde el principio, Dios diseñó al ser humano con una 

estructura profunda y espiritual capaz de contener Su 

presencia, expresar Su naturaleza y vivir en comunión plena 

con Él.  

 

La creación del hombre fue distinta al resto de la 

creación, porque cuando Dios formó a Adán, no solamente 

hizo un cuerpo de polvo, porque su asignación de gobierno 

sería la tierra, sino que impartió dentro de él una dimensión 

espiritual que lo conectaría directamente con el Creador, 

porque debía cumplir con su propósito sujeto al gobierno de 

Creador.  

 

El cuerpo físico tenía todas las capacidades para 

conectarlo con la tierra, pero en el espíritu humano, toda la 

capacidad para conectarlo con Dios. En Génesis 2:7 la 

Escritura declara: “Entonces Jehová Dios formó al hombre 
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del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y 

fue el hombre un ser viviente”. Ese soplo divino no 

solamente produjo vida biológica; impartió capacidades 

diferentes y la posibilidad de percibir el mundo espiritual. 

 

La Escritura enseña claramente que el hombre fue 

creado como un ser tripartito. Pablo lo expresa con precisión 

cuando escribe: “Y el mismo Dios de paz os santifique por 

completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea 

guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor 

Jesucristo.” (1 Tesalonicenses 5:23). Esto quiere decir que 

los seres humanos no somos solamente cuerpos biológicos. 

Tampoco somos únicamente almas vivientes, sino que los 

seres humanos somos fundamentalmente seres espirituales. 

 

El cuerpo hace posible la expresión terrenal para 

manifestar la vida. El alma es nuestro yo, es la vida psiqué, 

es donde reside nuestro intelecto, nuestra voluntad, nuestros 

deseos, nuestros estados de ánimo, nuestros sentimientos, 

nuestros sueños y donde cultivamos el carácter y la 

personalidad que nos hace diferentes entre nosotros. 

 

Ahora bien, dentro de todo ser humano existe un 

espíritu humano diseñado para percibir el mundo espiritual y 

relacionarse con Dios. Comprender esta verdad resulta 

fundamental para entender la vida cristiana bajo el Nuevo 

Pacto, porque en Cristo obtenemos la recuperación de la vida 

espiritual, junto a todas las capacidades perdidas por el 

pecado. 
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El cuerpo es la dimensión externa mediante la cual nos 

relacionamos con el mundo físico. A través de los sentidos 

naturales podemos tocar, ver, oír, gustar y percibir el 

ambiente terrenal. El cuerpo funciona como el vehículo 

visible mediante el cual nos expresamos en esta dimensión 

material. Sin embargo, el cuerpo por sí mismo no define la 

verdadera esencia del hombre. El cuerpo es solamente la 

parte externa de una realidad mucho más profunda. 

 

Como mencioné, el alma constituye nuestra 

personalidad consciente. Allí residen la mente, las emociones 

y la voluntad. El alma nos permite razonar, recordar, analizar, 

sentir y decidir. Gracias al alma los seres humanos 

desarrollamos identidad propia, pensamiento y capacidad 

emocional. La mente procesa información, las emociones 

reaccionan a experiencias y la voluntad toma decisiones. El 

alma es el centro de la conciencia humana. 

 

Sin embargo, aunque el alma es una dimensión 

extraordinaria, nunca fue diseñada para gobernar 

independientemente de Dios. El gran problema de todos los 

seres humanos comenzó cuando el alma quiso funcionar 

separada de la dependencia espiritual. Desde la caída en 

Edén, el ser humano comenzó a vivir gobernado por 

razonamientos, deseos y emociones desconectadas de la vida 

divina. Allí nació la independencia humana. 

 

Finalmente, el espíritu humano constituye la 

dimensión más profunda del ser. Proverbios 20:27 declara: 

“Lámpara de Jehová es el espíritu del hombre”. El espíritu 
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humano fue creado para contener la vida de Dios, percibir Su 

voz y vivir en comunión con Él. Así como el cuerpo tiene 

conciencia del mundo físico y el alma tiene conciencia de sí 

mismo, el espíritu posee conciencia espiritual. Es mediante 

el espíritu que podemos conocer verdaderamente a Dios. 

 

Muchas veces el cristianismo moderno ha confundido 

las emociones con espiritualidad. Hay creyentes que 

consideran espiritual cualquier experiencia emocional 

intensa, sin comprender que el alma también puede producir 

entusiasmo, tristeza, euforia o sensibilidad religiosa.  

 

El hecho de sentir algo profundamente no significa 

necesariamente que provenga del espíritu. Por eso Hebreos 

4:12 declara: “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz… 

y penetra hasta partir el alma y el espíritu”. Este versículo 

revela que alma y espíritu no son lo mismo. Aunque trabajan 

estrechamente unidos, poseen naturalezas y funciones 

diferentes. 

 

El alma puede emocionarse con música, mensajes o 

ambientes religiosos sin que exista verdadera comunión 

espiritual. El espíritu, en cambio, responde directamente a la 

presencia y a la vida de Dios. Una persona puede tener mucha 

actividad emocional y aun así permanecer espiritualmente 

inmadura. De hecho, gran parte de la confusión espiritual en 

la Iglesia nace precisamente de no discernir entre lo anímico 

y lo espiritual. 
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Dios jamás diseñó al hombre para vivir dominado por 

impulsos emocionales ni gobernado únicamente por 

razonamientos humanos. El diseño original consistía en que 

el espíritu estuviera unido a Dios, que el alma se sometiera a 

la vida espiritual y que el cuerpo expresara externamente esa 

realidad interior. El orden divino siempre fue: espíritu, alma 

y cuerpo. 

 

Cuando el pecado entró en el hombre, ese orden fue 

alterado. El espíritu humano quedó separado de la vida divina 

y el alma comenzó a ocupar el lugar de gobierno. Desde 

entonces el hombre natural vive principalmente guiado por 

pensamientos humanos, emociones cambiantes y deseos 

terrenales.  

 

Pablo describe esta condición cuando afirma: “Pero el 

hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de 

Dios” (1 Corintios 2:14). La palabra “natural” allí proviene 

del ámbito anímico. El hombre gobernado por el alma no 

puede comprender plenamente las cosas espirituales. 

 

Por esa razón el nuevo nacimiento resulta 

absolutamente indispensable. Dios no vino simplemente a 

mejorar la conducta humana; vino a restaurar el espíritu del 

hombre. La salvación no consiste únicamente en perdón de 

pecados, sino también en recuperar la capacidad de vivir 

unidos a Dios desde el espíritu regenerado. 

 

Uno de los mayores problemas dentro de la vida 

cristiana ocurre cuando el creyente continúa viviendo desde 
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el alma aun después de haber nacido de nuevo. Muchos aman 

sinceramente al Señor, pero siguen siendo dirigidos 

principalmente por emociones, razonamientos naturales o 

impulsos personales. A veces toman decisiones por ansiedad, 

miedo, entusiasmo momentáneo o presión externa, sin 

aprender a discernir la voz del Espíritu Santo que imparte Su 

voluntad a nuestro espíritu humano. 

 

La vida espiritual madura comienza cuando el creyente 

aprende a distinguir estas dimensiones internas. El alma es 

importante, pero no debe gobernar independientemente del 

espíritu. La mente necesita renovarse mediante la Palabra, las 

emociones necesitan ser sometidas al señorío de Cristo y la 

voluntad debe rendirse a la dirección del Espíritu Santo. 

 

El Reino de Dios funciona desde adentro hacia afuera. 

Primero Dios trabaja en el espíritu humano y luego Su vida 

comienza a transformar el alma y aun el cuerpo. Romanos 

8:16 dice: “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro 

espíritu”. Observe que el Espíritu Santo se relaciona 

primeramente con el espíritu humano. Allí ocurre la 

comunión más profunda. 

 

El cristiano que aprende a vivir desde el espíritu 

comienza a experimentar estabilidad interior. Ya no depende 

únicamente de emociones fluctuantes para sentirse cerca de 

Dios. Aprende a caminar por fe, sensibilidad espiritual y 

comunión interior. Descubre que la presencia de Dios no 

depende solamente de ambientes externos, sino de una unión 

viva con Cristo dentro de él. 
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La vida cristiana jamás fue diseñada para ser sostenida 

solamente por disciplina mental o entusiasmo emocional. 

Cristo vino para impartir Su vida dentro del espíritu humano. 

Allí comienza el verdadero crecimiento espiritual. Por eso es 

tan importante entrenar y desarrollar sus capacidades 

receptivas y de comunicación. 

 

Todos los hijos de Dios necesitamos comprender cómo 

fuimos creados. Necesitamos entender que dentro de 

nosotros existe un ser interior diseñado para vivir en 

comunión continua con Dios. Necesitamos aprender a 

discernir cuándo actuamos desde el alma y cuándo estamos 

fluyendo desde nuestro espíritu. Porque solamente una vida 

gobernada por el Espíritu Santo en comunión con nuestro 

espíritu, puede expresar verdaderamente la naturaleza de 

Cristo con efectividad. 

 

El Padre sigue buscando hombres y mujeres que vivan 

desde esa dimensión interior. Personas cuyo espíritu 

permanezca sensible a Su voz aun en medio del ruido de este 

mundo. Creyentes que no dependan únicamente de 

emociones religiosas, sino de una relación viva con el 

Espíritu Santo. Esto no es misticismo, ni ilusiones 

incumplibles, es la realidad presente de todo ungido del 

Padre. 

 

Bajo esta comprensión comienza el verdadero fitness 

espiritual: cuando nuestro ser interior despierta y recupera su 

protagonismo para vivir en una profunda comunión con Dios. 
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Pilares del estilo de vida fitness espiritual: 

El fitness es un estilo de vida que busca el bienestar físico 

y mental integral. Proviene del inglés “fit”, que significa 

“saludable” o “apto”. Abarca la práctica regular de ejercicio 

físico, una alimentación equilibrada y el descanso adecuado. 

Ejercicio constante: 

Rutinas orientadas a mejorar la fuerza, la resistencia, 

la flexibilidad y la composición corporal. En nuestro 

desarrollo espiritual, podríamos decir que practicar 

determinados ejercicios espirituales es fundamental para 

sostener una mayor fortaleza interior, desarrollar resistencia 

ante las pruebas y formar una composición espiritual sólida 

y trascendente. 

Nutrición: 

Una alimentación diseñada para nutrir el cuerpo y 

proporcionar energía. En términos espirituales, esto implica 

consumir a Cristo como el Pan de Vida, quien nos nutre al 

impartirse a nosotros por medio de Su Palabra viva y eficaz. 

Alimentarnos diariamente de la Palabra de Dios, bajo la 

dirección y supervisión del Espíritu Santo, garantizará una 

nutrición espiritual saludable y constante. 

Bienestar general: 

El fitness busca un equilibrio integral para sentirse 

bien por dentro y por fuera, más allá de la mera estética. 
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Llevado a la dimensión espiritual, podríamos afirmar que la 

hermosura de nuestro espíritu impregna y trasciende todo 

nuestro ser, incluso más allá de nuestra apariencia física. 

Ahora bien, cuando de ejercitarnos se trata, debemos 

considerar constantemente el desarrollo de nuestra capacidad 

aeróbica espiritual. 

En el griego bíblico, pneuma (πνεῦμα) se traduce como 

“espíritu” o “soplo”, y representa precisamente esa fuerza 

vital y divina que hemos recibido de Dios. 

Así como el cuerpo necesita oxígeno y entrenamiento 

para rendir al máximo, nuestra vida interior requiere 

ejercitarse para mantenernos espiritualmente despiertos y 

saludables. La oración es, efectivamente, ese ejercicio 

fundamental que nos permite desarrollar nuestra “capacidad 

aeróbica espiritual”, oxigenando el alma, aumentando 

nuestra resistencia frente a las dificultades y manteniéndonos 

conectados con la fuente de esa energía vital. 

Este es un paralelismo hermoso y trascendente: cuanto 

mayor es nuestra constancia en la oración, mayor será 

también nuestra capacidad para recibir y canalizar la fuerza 

espiritual en la vida diaria. 

La oración: 

La oración es la base de toda comunión viva con Dios. 

Es comunión profunda, dependencia, adoración e 

intercesión. Es hablar con Dios, pero, por sobre todas las 
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cosas, es escuchar a Dios y permitir que el Espíritu Santo 

impregne nuestro ser con Su perfecta voluntad. Eso garantiza 

la oxigenación espiritual diaria. 

Beneficios espirituales: 

• Fortalece la intimidad con Dios.  

• Produce sensibilidad espiritual.  

• Trae dirección y discernimiento.  

• Desarrolla dependencia del Espíritu Santo.  

• Fortalece la fe. 

Textos bíblicos: 

• Jeremías 29:12 

• Mateo 6:6  

• 1 Tesalonicenses 5:17  

• Filipenses 4:6 y 7 

• Colosenses 4:2 

•  Romanos 12:12 

• Salmo 145:18 
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Capítulo dos 

 

 

EL ESPÍRITU Y  
LA COMUNIÓN CON DIOS 

 

 

Desde el principio, Dios creó al hombre con la 

intención de vivir en comunión íntima con él. El propósito 

eterno del Padre jamás fue simplemente tener criaturas 

obedientes, sino hijos capaces de contener Su vida, expresar 

Su naturaleza y caminar en unión espiritual con Él. La 

esencia misma de la vida cristiana no consiste en una religión 

externa, ni en rituales, ni en conocimientos intelectuales 

acerca de Dios, sino en una relación viva y espiritual con el 

Creador. 

 

Sin embargo, para que esa relación fuese posible, el 

hombre necesitaba una capacidad interior adecuada para 

percibir y recibir las cosas espirituales. Así como el cuerpo 

posee sentidos físicos para relacionarse con el mundo 

material, y el alma posee facultades mentales y emocionales 

para desarrollar conciencia propia, el espíritu humano fue 

creado como el órgano espiritual destinado a conocer a Dios. 
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Jesús declaró en Juan 4:24: “Dios es Espíritu; y los 

que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que 

adoren”. Esta afirmación contiene una de las verdades más 

profundas del Reino. Dios no puede ser conocido plenamente 

mediante los sentidos naturales ni solamente mediante 

razonamientos intelectuales. El hombre puede estudiar 

teología, memorizar doctrinas y aun así permanecer distante 

espiritualmente de Dios. El conocimiento mental acerca de 

Dios jamás reemplaza la comunión espiritual con Él. 

 

El problema de muchos creyentes es que intentan 

relacionarse con Dios principalmente desde la mente. Buscan 

comprenderlo todo intelectualmente, analizarlo todo 

racionalmente y controlar espiritualmente cada experiencia. 

Pero Dios no habita en la dimensión del razonamiento 

humano. Él se revela primeramente al espíritu del hombre. 

 

Por eso Pablo escribió: “Porque ¿quién de los 

hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del 

hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas 

de Dios, sino el Espíritu de Dios” (1 Corintios 2:11). Aquí 

vemos que existe una dimensión espiritual dentro del ser 

humano capaz de percibir las cosas divinas. El espíritu 

humano funciona como una capacidad receptora diseñada 

para contener la vida de Dios. 

 

Cuando el hombre cayó en pecado, esa comunión 

espiritual fue interrumpida. El espíritu humano quedó 

separado de la vida divina y el hombre comenzó a depender 

principalmente de sus facultades anímicas. Desde entonces la 
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humanidad intentó reemplazar la comunión espiritual con 

sistemas religiosos externos. Aparecieron rituales, 

ceremonias, estructuras y esfuerzos humanos tratando de 

acercarse a Dios mediante obras externas. 

 

La religión sin vida espiritual siempre termina 

produciendo cansancio y vacío interior. Puede existir mucha 

actividad religiosa y muy poca comunión verdadera con 

Dios. Jesús confrontó esta realidad cuando dijo: “Este pueblo 

de labios me honra; mas su corazón está lejos de mí” 

(Mateo 15:8). El problema no era falta de actividad religiosa; 

el problema era desconexión interior. 

 

El espíritu humano fue creado para mucho más que 

participar de ceremonias religiosas. Fue creado para ser 

habitación de Dios. Efesios 2:22 declara: “En quien vosotros 

también sois juntamente edificados para morada de Dios en 

el Espíritu”. Bajo el Nuevo Pacto, Dios ya no habita en 

templos hechos por manos humanas; Él habita en el espíritu 

regenerado del creyente. 

 

Esta verdad transforma completamente la manera de 

entender la vida cristiana. La relación con Dios deja de ser 

algo meramente externo para convertirse en una realidad 

interior. El creyente no necesita buscar desesperadamente la 

presencia de Dios como si estuviera distante, porque el 

Espíritu Santo habita dentro de él. El desafío ahora consiste 

en aprender a discernir, desarrollar y ejercitar esa comunión 

interior. 
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Muchos creyentes viven desconectados 

espiritualmente no porque Dios esté lejos, sino porque han 

aprendido a vivir excesivamente conscientes del mundo 

exterior y muy poco conscientes del espíritu. Están 

entrenados para reaccionar a las emociones, a las noticias, a 

las presiones, a las preocupaciones y a los estímulos 

constantes de este siglo, pero han perdido sensibilidad hacia 

la vida interior. 

 

La cultura moderna ha producido creyentes saturados 

mentalmente pero débiles espiritualmente. Hay demasiada 

información y muy poca quietud interior. Demasiada 

actividad y muy poca contemplación espiritual. El hombre 

interior necesita silencio, comunión y sensibilidad para 

percibir la voz de Dios. 

 

El espíritu humano posee una capacidad extraordinaria 

para recibir impresión espiritual. Allí el Espíritu Santo 

ilumina, guía, corrige, fortalece y comunica la vida de Cristo. 

Romanos 8:16 dice: “El Espíritu mismo da testimonio a 

nuestro espíritu”. Observe nuevamente que la relación más 

profunda del Espíritu Santo ocurre directamente con el 

espíritu humano. 

 

Muchas veces Dios no habla mediante voces audibles 

ni manifestaciones espectaculares. Frecuentemente Su 

dirección llega como una percepción interior, una convicción 

profunda, una paz espiritual o una restricción interna. Pero 

para discernir esto, el creyente necesita aprender a vivir 

sensible en su espíritu. 
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Uno de los grandes problemas de la vida espiritual es 

que el alma suele generar mucho ruido interior. La ansiedad, 

los pensamientos acelerados, las emociones desordenadas y 

las preocupaciones pueden impedir que el creyente perciba 

claramente la dirección espiritual. Por eso resulta 

indispensable aprender a diferenciar lo que proviene del alma 

y lo que procede del espíritu. 

 

El alma puede producir impulsos emocionales 

intensos, pero el espíritu produce testimonio interior. El alma 

muchas veces actúa impulsivamente; el espíritu transmite 

profundidad, paz y claridad espiritual. El alma suele 

reaccionar apresuradamente; el espíritu permanece sensible a 

Dios y sabe esperar Su dirección. 

 

La verdadera madurez espiritual comienza cuando el 

creyente deja de depender exclusivamente de razonamientos 

naturales y aprende a vivir desde la comunión interior con el 

Espíritu Santo. Esto no significa abandonar la mente, sino 

someterla a la vida del espíritu. La mente renovada se 

convierte en colaboradora del propósito de Dios, pero jamás 

debe ocupar el lugar de gobierno espiritual. 

 

El espíritu humano también fue diseñado para contener 

la vida divina. 2 Timoteo 1:14 declara: “Guarda el buen 

depósito por el Espíritu Santo que mora en nosotros”. 

Observe la expresión “mora en nosotros”. El Espíritu Santo 

no visita ocasionalmente al creyente; Él habita dentro de él. 

Bajo el Nuevo Pacto, la presencia de Dios dejó de ser una 

experiencia ocasional reservada para ciertos momentos 
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espirituales y se convirtió en una unión permanente con 

Cristo. 

 

Pablo llegó a declarar: “Ya no vivo yo, mas vive Cristo 

en mí” (Gálatas 2:20). Esta no es una metáfora poética; es 

una realidad espiritual. Cristo vive en el espíritu regenerado 

del creyente mediante el Espíritu Santo. 

 

Sin embargo, aunque esta realidad ya existe, muchos 

creyentes todavía viven como si estuvieran espiritualmente 

vacíos. Buscan constantemente afuera aquello que ya fue 

depositado dentro de ellos. Corren detrás de experiencias 

externas sin desarrollar comunión interior. Dependen 

excesivamente de ambientes, reuniones o emociones para 

sentirse cerca de Dios. 

 

Pero la verdadera vida espiritual madura cuando el 

creyente descubre que el centro de la comunión con Dios se 

encuentra en el hombre interior. Allí el Espíritu Santo habla. 

Allí Cristo se forma. Allí nace el discernimiento espiritual. 

Allí fluye la vida del Reino. 

 

Proverbios 4:23 declara: “Sobre toda cosa guardada, 

guarda tu corazón; porque de él mana la vida”. En el 

contexto bíblico, el corazón muchas veces hace referencia al 

hombre interior profundo. Desde allí fluye la vida espiritual. 

 

Por eso Satanás lucha constantemente por distraer, 

contaminar y endurecer el espíritu del creyente. El enemigo 

sabe que un cristiano sensible espiritualmente se vuelve 
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peligroso para el reino de las tinieblas. Cuando el hombre 

interior está despierto, el creyente comienza a discernir la voz 

de Dios, a caminar en dirección espiritual y a vivir bajo la 

guía del Espíritu Santo. 

 

El fitness espiritual comienza precisamente aquí: 

aprendiendo a volver la atención hacia el hombre interior. 

Aprendiendo a desarrollar sensibilidad espiritual. 

Aprendiendo a vivir conscientes de la presencia de Dios 

dentro de nosotros. 

 

La vida cristiana no fue diseñada para ser sostenida 

únicamente por esfuerzos externos. Dios desea conducirnos 

desde adentro. Él quiere que aprendamos a caminar en 

comunión viva con Su Espíritu. 

 

El espíritu humano sigue siendo el órgano divinamente 

diseñado para conocer a Dios. Y cuanto más ejercitado se 

encuentra ese espíritu, más profunda y efectiva se vuelve 

nuestra comunión con Él. 
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Pilares del estilo de vida fitness espiritual: 

 

Recordemos esto: El fitness es un estilo de vida 

orientado al bienestar físico y mental integral. La palabra 

proviene del inglés “fit”, que significa “saludable” o “apto”. 

Este concepto abarca la práctica constante del ejercicio 

físico, una alimentación equilibrada y el descanso adecuado, 

con el propósito de alcanzar una vida saludable y estable. 

 

De manera similar, la vida espiritual también requiere 

disciplina, constancia y cuidado. Así como el cuerpo necesita 

entrenamiento, nutrición y descanso para fortalecerse, el 

creyente necesita cultivar hábitos espirituales que le permitan 

crecer, mantenerse firme y desarrollar una comunión 

saludable con Dios.  

 

Retengamos esto: La vida cristiana no se sostiene 

únicamente por emociones momentáneas, sino por una 

disciplina espiritual perseverante. 

 

Buena nutrición espiritual: 

 

Nutrirse espiritualmente de la Palabra de Dios es vital 

para el alma. Así como el cuerpo necesita alimento diario 

para obtener energía y mantenerse saludable, el espíritu 

necesita ser alimentado continuamente para fortalecerse, 

madurar y conservar una vida espiritual sana. 

 

¿Cómo nos nutre la Palabra de Dios? 
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Es fuente de vida: 

 

Las Escrituras constituyen el alimento verdadero del 

creyente. La Biblia compara la Palabra con el pan, el agua y 

la leche espiritual, mostrando que es indispensable para la 

vida y el crecimiento del cristiano. Nadie puede desarrollar 

una relación profunda con Dios viviendo desconectado de Su 

Palabra. Jesús declaró:  

 

“No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra 

que sale de la boca de Dios.” 

Mateo 4:4 

 

Genera fortaleza espiritual: 

 

El estudio y la meditación de las Escrituras renuevan 

la mente, fortalecen el corazón y ayudan al creyente a 

enfrentar las pruebas, las tentaciones y los desafíos diarios 

con paz y discernimiento. Las palabras de Cristo son espíritu 

y vida; ellas sostienen al creyente en medio de un mundo 

espiritualmente desgastado. 

 

Produce crecimiento y madurez: 

 

Así como una buena alimentación permite el 

desarrollo físico, la sana doctrina produce crecimiento 

espiritual. Un creyente que se alimenta diariamente de la 

verdad desarrolla discernimiento, estabilidad y madurez en 

Cristo. La Palabra forma convicciones, corrige pensamientos 

y transforma el carácter. 
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Lectura diaria de la Palabra: 

 

Es importante dedicar diariamente un tiempo 

específico para leer las Escrituras, reflexionar en ellas y 

guardarlas en el corazón. No se trata de una lectura 

superficial o mecánica, sino de una búsqueda intencional de 

la voz de Dios. El creyente debe aprender a meditar, estudiar 

y obedecer la Palabra, permitiendo que ella transforme cada 

área de su vida. 

 

Oración y meditación: 

 

La lectura bíblica debe ir acompañada de oración. El 

creyente necesita pedir dirección, sabiduría y entendimiento 

espiritual al Espíritu Santo. Además, es saludable compartir 

con otros lo aprendido, participar de la edificación mutua y 

crecer dentro de la comunión de la Iglesia. 

 

Beneficios espirituales de la Palabra de Dios: 

 

• Renueva la mente.  

• Otorga sabiduría espiritual 

• Produce discernimiento espiritual.  

• Corrige errores doctrinales.  

• Alimenta y fortalece la fe. 

• Consuela y fortalece  

• Forma el carácter de Cristo en el creyente.  

• Brinda estabilidad espiritual en tiempos difíciles.  

• Ayuda a permanecer firmes frente al engaño. 
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Textos bíblicos recomendados: 

 

• Josué 1:8  

• Salmo 119  

• Mateo 4:4  

• 2 Timoteo 3:16-17  

• 1 Pedro 2:2  

• Hebreos 5:12-14 
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Capítulo tres 

 

 

LA TRAGEDIA DEL 
HOMBRE ANÍMICO 

 

 

Una de las mayores tragedias espirituales dentro de la 

vida cristiana no es solamente el pecado visible, sino la 

incapacidad de muchos creyentes para discernir la diferencia 

entre vivir desde el alma y vivir desde el espíritu.  

 

Existen personas sinceras que aman al Señor, asisten a 

reuniones, sirven en ministerios e incluso poseen 

conocimiento bíblico, pero continúan siendo gobernadas 

principalmente por la vida anímica. Su relación con Dios 

fluctúa constantemente porque depende demasiado de 

emociones, razonamientos humanos y reacciones naturales. 

 

La Escritura enseña que el hombre natural tiene una 

profunda inclinación hacia la independencia de Dios. Desde 

Edén, Satanás sedujo al ser humano precisamente con esa 

idea: vivir separado de la dependencia espiritual del Creador. 

La caída no consistió únicamente en desobedecer un 

mandamiento; implicó que el alma humana buscara 



 

34 

autonomía. El hombre comenzó a confiar más en su propio 

razonamiento que en la vida de Dios. 

 

Génesis 3 revela que Eva observó el fruto, lo razonó, 

lo deseó y finalmente decidió actuar independientemente de 

la dirección divina. Allí vemos funcionando las facultades 

del alma: mente, emociones y voluntad. Desde entonces el 

hombre natural quedó inclinado a vivir gobernado por sí 

mismo. 

 

El gran problema es que aun después del nuevo 

nacimiento, muchos creyentes continúan funcionando 

principalmente desde esa dimensión anímica. Han recibido 

vida espiritual, pero todavía dependen excesivamente de sus 

emociones, pensamientos y capacidades naturales para 

dirigir sus vidas. 

 

Pablo habló claramente acerca de esto en 1 Corintios 

3:1 al 3 cuando dijo: “De manera que yo, hermanos, no 

pude hablaros como a espirituales, sino como a 

carnales…” Observe que Pablo no está hablando de 

incrédulos, sino de creyentes. Eran cristianos, pero seguían 

siendo gobernados por reacciones naturales, celos, 

contiendas y emociones desordenadas. 

 

La vida anímica produce inestabilidad espiritual. El 

creyente anímico vive constantemente fluctuando. Un día se 

siente fuerte espiritualmente y al siguiente se siente 

derrotado. Si las circunstancias son favorables tiene 

entusiasmo, pero si aparecen pruebas o frustraciones pierde 
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rápidamente la paz. Su comunión con Dios depende 

demasiado de factores emocionales externos. 

 

El alma puede producir entusiasmo religioso, 

sensibilidad emocional e incluso aparente pasión espiritual, 

pero eso no necesariamente significa madurez espiritual. 

Muchas veces el creyente confunde intensidad emocional 

con presencia de Dios. Sin embargo, la verdadera 

espiritualidad no se mide solamente por emociones fuertes, 

sino por una vida gobernada desde el espíritu. 

 

El hombre anímico vive excesivamente consciente de 

sí mismo. Todo gira alrededor de sus pensamientos, 

sentimientos, opiniones, heridas y deseos personales. 

Aunque ame a Dios, sigue funcionando desde el centro del 

yo. Y allí se encuentra uno de los mayores obstáculos para el 

crecimiento espiritual. 

 

Jesús declaró: “Si alguno quiere venir en pos de mí, 

niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame” 

(Lucas 9:23). El Señor no estaba hablando únicamente de 

soportar dificultades externas; estaba señalando la necesidad 

de quebrar el gobierno independiente del alma. 

 

La mente independiente constituye una de las 

expresiones más fuertes de la vida anímica. Romanos 8:7 

declara: “Por cuanto los designios de la carne son 

enemistad contra Dios”. La mente caída posee tendencia a 

resistir la dependencia espiritual. El hombre natural desea 

entenderlo todo, controlarlo todo y analizarlo todo desde la 
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lógica humana. Pero muchas veces Dios guía al creyente más 

allá de los razonamientos naturales. 

 

Esto no significa que la mente sea mala en sí misma. 

Es cierto que antes éramos enemigos de Dios en nuestra 

mente (Colosenses 1:21), pero después de la redención todo 

se va alineando con el Señor. Al final, fue Dios quien creó la 

inteligencia humana. El problema aparece cuando la mente 

intenta ocupar el lugar del espíritu. Cuando el razonamiento 

humano se convierte en el centro de gobierno, el creyente 

pierde sensibilidad espiritual. 

 

Existen personas muy inteligentes intelectualmente, 

pero profundamente inmaduras espiritualmente. Conocen 

doctrina, manejan información bíblica y poseen argumentos 

teológicos, pero carecen de discernimiento espiritual porque 

viven demasiado desconectadas del hombre interior. 

 

Las emociones desordenadas también representan una 

gran fuente de esclavitud espiritual. El alma caída reacciona 

constantemente mediante miedo, ansiedad, enojo, orgullo, 

inseguridad o dependencia emocional. Muchos creyentes 

toman decisiones espirituales basados únicamente en cómo 

se sienten. Si sienten motivación avanzan; si sienten 

desánimo se detienen. Pero la vida espiritual madura no 

puede depender exclusivamente de estados emocionales. 

 

El espíritu permanece estable aun en medio de las 

tormentas. Las emociones cambian constantemente, pero el 

espíritu unido al Espíritu Santo puede permanecer firme. Por 
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eso Pablo escribió: “Porque no nos ha dado Dios espíritu de 

cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio” (2 

Timoteo 1:7). 

 

La voluntad rebelde constituye otra manifestación de 

la vida anímica. El hombre natural desea conservar el control. 

Incluso dentro de la vida cristiana muchos creyentes quieren 

seguir dirigiendo sus propias vidas mientras intentan incluir 

a Dios dentro de sus planes. Pero el Reino no funciona 

mediante independencia humana adornada con lenguaje 

espiritual. 

 

Dios no vino simplemente para ayudar al hombre a 

cumplir sus propios sueños; vino para establecer el gobierno 

de Cristo dentro del creyente. Y eso requiere rendición 

interior. En Proverbios 19:21, según la versión Reina Valera 

actualizada dice: “Muchos planes hay en el corazón del 

hombre, pero solo el propósito del Señor se cumplirá”. 

Nuestra prioridad debe ser Su propósito eterno, no nuestros 

planes de vida. 

 

Uno de los grandes peligros del hombre anímico es que 

puede desarrollar una espiritualidad externa sin verdadera 

transformación interior. Puede aprender lenguaje cristiano, 

prácticas religiosas y hábitos ministeriales mientras el yo 

continúa sentado en el trono del corazón. 

 

Jesús confrontó constantemente este problema en los 

fariseos. Exteriormente parecían espirituales, pero 

internamente permanecían desconectados de la vida de Dios. 
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Había mucha actividad religiosa y muy poca realidad 

espiritual, por eso Dios le dijo al maestro Nicodemo, que 

necesitaba una nueva naturaleza para entender y ver el Reino, 

porque su magisterio teológico no le alcanzaba para una 

correcta comunión con Dios (Juan 3:3 al 6). 

 

El hombre anímico también suele depender 

excesivamente de estímulos externos. Necesita 

constantemente experiencias visibles, emociones intensas o 

reconocimiento humano para sentirse espiritualmente vivo. 

Pero cuando esas cosas desaparecen, rápidamente aparece el 

vacío interior. 

 

En cambio, el hombre espiritual aprende a vivir desde 

la comunión interior con Cristo. Su estabilidad no depende 

solamente de circunstancias externas ni de emociones 

momentáneas, sino de la vida del Espíritu dentro de él. 

 

Por eso la cruz resulta absolutamente necesaria. La 

cruz no solamente perdona pecados; también trata con el 

gobierno independiente del alma. Dios no desea destruir la 

personalidad del creyente, pero sí quebrar la independencia 

del yo. 

 

Gálatas 2:20 declara: “Con Cristo estoy juntamente 

crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí”. La vida 

cristiana madura comienza cuando el creyente deja de 

intentar vivir mediante su propia fuerza anímica y aprende a 

depender de la vida de Cristo en el espíritu. 
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La tragedia de muchos creyentes sinceros es que 

intentan producir vida espiritual mediante esfuerzo humano. 

Se agotan tratando de sostener emocionalmente una vida que 

solamente puede ser producida por el Espíritu Santo. Intentan 

alcanzar paz mediante control mental, santidad mediante 

fuerza de voluntad y comunión mediante actividad religiosa. 

 

Pero el Reino de Dios jamás funcionó sobre la 

capacidad natural del hombre. La vida cristiana auténtica 

solamente puede ser vivida desde el espíritu regenerado. 

Romanos 8:6 declara: “Porque el ocuparse de la carne es 

muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz”. Aquí 

no solamente se habla de pecados visibles, sino de dos 

sistemas completamente distintos de vivir: uno basado en el 

hombre natural y otro basado en la vida del Espíritu. 

 

El creyente necesita aprender a discernir cuándo está 

funcionando desde el alma y cuándo desde el espíritu. 

Necesita reconocer cuando sus decisiones nacen de ansiedad, 

orgullo, temor o emociones desordenadas. Necesita permitir 

que la cruz trate con aquellas áreas internas donde todavía 

gobierna el yo. 

 

El propósito de Dios no es producir creyentes 

emocionalmente dependientes, sino hijos espiritualmente 

maduros. Personas capaces de permanecer firmes aun cuando 

las emociones fluctúan. Creyentes que aprendan a caminar 

por fe y no solamente por impulsos emocionales. 
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La verdadera espiritualidad no consiste en aparentar 

sensibilidad religiosa, sino en permitir que Cristo gobierne 

desde el interior. Allí comienza la transformación auténtica. 

 

El fitness espiritual exige entrenamiento precisamente 

en esta área: aprender a negar el dominio del alma para vivir 

desde el espíritu. Porque mientras el alma permanezca 

gobernando independientemente, la comunión espiritual 

siempre será limitada. 

 

Pero cuando el hombre interior ocupa nuevamente su 

lugar bajo el gobierno del Espíritu Santo, el creyente 

comienza a experimentar la vida de Cristo fluyendo desde lo 

más profundo de su ser. 
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Pilares del estilo de vida fitness espiritual: 

 

Recordemos que la vida espiritual requiere disciplina, 

constancia y cuidado. Así como el cuerpo necesita 

entrenamiento, nutrición y descanso para fortalecerse, el 

creyente necesita cultivar hábitos espirituales que le permitan 

crecer, mantenerse firme y desarrollar una comunión 

saludable con Dios. La vida cristiana no se sostiene 

únicamente por emociones momentáneas, sino por una 

disciplina espiritual perseverante y una búsqueda constante 

de la presencia del Señor. 

 

El cristiano que desea madurar espiritualmente debe 

comprender que la fortaleza interior no surge de manera 

automática, sino que se desarrolla mediante prácticas 

espirituales que alimentan el alma, fortalecen la fe y 

mantienen encendido el fuego de la comunión con Dios. Así 

como el ejercicio físico transforma el cuerpo mediante la 

constancia, las disciplinas espirituales transforman el 

corazón y moldean el carácter conforme a la imagen de 

Cristo. 

 

Práctica del ayuno: 

 

El ayuno es una poderosa disciplina espiritual que 

silencia las demandas del cuerpo para priorizar la comunión 

con Dios. Al abstenernos voluntariamente de alimentos, o de 

ciertas actividades legítimas, humillamos nuestra voluntad 

delante del Señor y creamos un ambiente propicio para que 

el Espíritu Santo obre con mayor profundidad en nosotros, 
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revelando Su voluntad y alineando nuestro corazón con Sus 

propósitos. 

 

El ayuno no es simplemente dejar de comer; es una 

expresión de hambre espiritual. Es declarar que necesitamos 

más de Dios que de cualquier satisfacción terrenal. A través 

de esta práctica, el creyente aprende a depender menos de sus 

impulsos naturales y más de la dirección divina. El ayuno nos 

recuerda que “no solo de pan vivirá el hombre, sino de toda 

palabra que sale de la boca de Dios”. 

 

Esta disciplina posee un profundo respaldo bíblico y 

ha acompañado a hombres y mujeres de Dios a lo largo de 

toda la Escritura en tiempos de búsqueda, arrepentimiento, 

guerra espiritual, dirección divina y consagración. 

 

Propósitos espirituales del ayuno: 

 

Someter la carne: 

 

El cuerpo constantemente reclama ser saciado y 

complacido, pero el ayuno entrena al creyente en el dominio 

propio. Debilita los impulsos carnales y fortalece el gobierno 

del espíritu sobre las emociones, deseos y apetitos 

desordenados. A través del ayuno aprendemos a decirle “no” 

a la carne para decirle “sí” a Dios. 

 

Intensificar la oración: 
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Un ayuno sin oración se convierte solamente en una 

práctica física. Pero cuando el ayuno se une a una búsqueda 

sincera de Dios, la oración se vuelve más profunda, sensible 

e intensa. Ayunar expresa hambre espiritual, dependencia y 

seriedad delante del Señor. Muchas veces los creyentes 

ayunan buscando dirección, liberación, restauración, sanidad 

o intervención divina en situaciones específicas. 

 

Sensibilidad y receptividad espiritual: 

 

Al apartarnos de las distracciones y necesidades 

terrenales, nuestro espíritu se vuelve más sensible a la voz del 

Espíritu Santo. El ayuno ayuda a aquietar el alma y a 

discernir con mayor claridad la dirección de Dios. En Hechos 

13:2 vemos cómo, mientras ministraban al Señor y ayunaban, 

el Espíritu Santo habló y dirigió la obra ministerial. 

 

Beneficios espirituales del ayuno: 

 

• Debilita los impulsos carnales y fortalece el dominio 

propio.  

• Incrementa la sensibilidad espiritual y otorga 

discernimiento.  

• Ayuda a enfocarse en Dios y en Su voluntad.  

• Produce quebrantamiento, humildad y dependencia 

del Señor.  

• Fortalece la vida de oración y la comunión con Dios.  

• Trae orden espiritual y renovación interior.  
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Textos bíblicos: 

 

• Mateo 6:16 al 18  

• Isaías 58  

• Hechos 13:2 y 3  

• Joel 2:12 y 13  

• Mateo 4:1 al 4  

• Esdras 8:21 al 23 
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Capítulo cuatro 

 

 

EL NUEVO NACIMIENTO 
Y EL ESPÍRITU REGENERADO 

 

 

El cristianismo no comienza con una reforma externa 

ni con un cambio de conducta moral. Tampoco nace 

simplemente de una decisión intelectual o de la adopción de 

una doctrina religiosa. La verdadera vida cristiana comienza 

con un milagro espiritual profundo: el nuevo nacimiento.  

 

Jesús declaró con absoluta claridad: “El que no 

naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios” (Juan 3:3). 

Estas palabras revelan que el hombre natural, aun siendo 

religioso o moralmente correcto, no posee capacidad 

espiritual suficiente para participar de la vida del Reino. 

 

El problema fundamental de la humanidad nunca fue 

solamente la falta de educación, cultura o comportamiento 

moral. El problema más profundo del hombre es su 

separación espiritual de Dios. Desde la caída, el espíritu 

humano quedó desconectado de la vida divina. El hombre 

continuó existiendo físicamente y funcionando 
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emocionalmente, pero espiritualmente quedó incapacitado 

para vivir en plena comunión con el Creador. 

 

Por esa razón Jesús no vino simplemente a mejorar al 

hombre natural; vino a impartir una nueva vida. El Evangelio 

no consiste únicamente en perdón de pecados, sino también 

en regeneración espiritual. Dios no intenta reparar la vieja 

naturaleza caída; Él introduce una nueva creación en Cristo. 

 

Cuando Nicodemo escuchó a Jesús hablar acerca del 

nuevo nacimiento, pensó naturalmente en un nacimiento 

físico. Pero el Señor le respondió: “Lo que es nacido de la 

carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es” 

(Juan 3:6). Aquí Jesús establece una diferencia absoluta 

entre la vida natural y la vida espiritual. 

 

La carne solamente puede producir vida natural. El 

esfuerzo humano jamás podrá generar verdadera vida 

espiritual. La religión puede modificar conductas externas, 

pero solamente el Espíritu Santo puede regenerar el espíritu 

humano. 

 

El nuevo nacimiento ocurre cuando el Espíritu de Dios 

viene al interior del hombre y comunica vida espiritual al 

espíritu humano que estaba separado de Dios. Es un acto 

sobrenatural. No es una emoción pasajera ni una simple 

experiencia religiosa. Es la impartición de la vida divina 

dentro del creyente. 
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Pablo describe esta realidad diciendo: “De modo que 

si alguno está en Cristo, nueva criatura es” (2 Corintios 

5:17). Observe que no dice “persona mejorada” o “naturaleza 

corregida”. Habla de una nueva creación. Algo 

completamente nuevo nace dentro del hombre. 

 

Antes del nuevo nacimiento, el ser humano puede 

desarrollar religiosidad, filosofía o moralidad, pero 

permanece espiritualmente muerto. Efesios 2:1 declara: “Y 

él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en 

vuestros delitos y pecados”. El problema no era falta de 

actividad humana; era muerte espiritual. 

 

Esto explica por qué muchas personas intentan 

acercarse a Dios mediante esfuerzo religioso y aun así 

continúan vacías interiormente. El hombre natural puede 

modificar hábitos externos sin experimentar verdadera 

transformación espiritual. Solamente la vida de Cristo puede 

producir comunión auténtica con Dios. 

 

El nuevo nacimiento restaura precisamente aquello 

que se perdió en Edén: la unión espiritual con Dios. El 

Espíritu Santo viene a habitar en el espíritu humano 

regenerado y comienza una nueva vida desde adentro hacia 

afuera. 

 

Por eso Pablo escribe: “El que se une al Señor, un 

espíritu es con él” (1 Corintios 6:17). Esta expresión revela 

una de las verdades más profundas del Nuevo Pacto. La 

salvación no es solamente una relación legal; es una unión 
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espiritual viva con Cristo. “Una verdadera comunión 

espiritual” 

 

El creyente no solamente recibe bendiciones externas; 

recibe la misma vida de Cristo dentro de sí. El Espíritu Santo 

se une al espíritu humano regenerado y comienza un proceso 

continuo de transformación interior. 

 

Aquí encontramos una diferencia fundamental entre el 

Antiguo y el Nuevo Pacto. Bajo el antiguo sistema, la 

presencia de Dios venía sobre ciertas personas en momentos 

específicos. Pero bajo el Nuevo Pacto, Dios habita 

permanentemente dentro del creyente. Ya no se trata 

solamente de visitación; se trata de habitación. 

 

Jesús prometió esto cuando dijo: “Y yo rogaré al 

Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con 

vosotros para siempre” (Juan 14:16). El Espíritu Santo no 

viene como una experiencia temporal, sino como presencia 

permanente dentro del hijo de Dios. 

 

Sin embargo, aunque esta realidad ya ha sido 

establecida espiritualmente, muchos creyentes no viven 

conscientes de ella. Continúan relacionándose con Dios 

como si Él estuviera distante. Buscan constantemente señales 

externas mientras ignoran la vida interior del espíritu 

regenerado. 

 

La verdadera madurez espiritual comienza cuando el 

creyente aprende a vivir consciente de la presencia de Dios 
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dentro de él. El hombre interior se convierte en el centro de 

comunión con Cristo. Colosenses 1:27 declara: “Cristo en 

vosotros, la esperanza de gloria”. El Evangelio del Reino no 

consiste solamente en ir al cielo algún día; consiste en que 

Cristo viva dentro del creyente aquí y ahora. 

 

El espíritu regenerado posee capacidad para percibir la 

dirección del Espíritu Santo, recibir revelación espiritual y 

vivir en comunión con Dios. Allí nace la sensibilidad 

espiritual. Allí comienza el discernimiento verdadero. Allí 

fluye la vida del Reino. 

 

Pero aunque el espíritu haya sido regenerado 

instantáneamente, el alma todavía necesita transformación. 

Por eso muchos creyentes experimentan una lucha interior 

después de haber nacido de nuevo. Su espíritu desea agradar 

a Dios, pero la mente, las emociones y los hábitos antiguos 

todavía necesitan renovación. 

 

Romanos 12:2 declara: “Transformaos por medio de 

la renovación de vuestro entendimiento”. Observe que el 

espíritu nace de nuevo instantáneamente, pero la mente 

necesita ser renovada progresivamente. Esto este proceso de 

aprendizaje y cambio es lo que la Biblia denomina como el 

perfeccionamiento de los santos o la búsqueda de la madurez 

espiritual. 

 

La vida cristiana consiste precisamente en aprender a 

vivir desde el espíritu regenerado mientras el alma es 

sometida al gobierno de Cristo. El problema aparece cuando 
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el creyente continúa viviendo dominado por patrones 

antiguos aun teniendo vida nueva dentro de sí. 

 

Muchos poseen un espíritu regenerado, pero una mente 

todavía saturada de pensamientos naturales, emociones 

desordenadas y fortalezas internas no tratadas. Por eso el 

crecimiento espiritual requiere entrenamiento, sensibilidad y 

renovación constante. 

 

El Espíritu Santo trabaja continuamente para formar a 

Cristo en nosotros. Gálatas 4:19 expresa este proceso 

cuando Pablo dice: “Hijitos míos, por quienes vuelvo a 

sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en 

vosotros”. Observe que el objetivo del Espíritu Santo no es 

solamente producir actividad religiosa, sino formar la imagen 

de Cristo en el hombre interior. 

 

El espíritu regenerado constituye el punto de partida de 

toda verdadera espiritualidad. Allí nace la comunión. Allí 

comienza la transformación. Allí el creyente recibe 

capacidad para vivir bajo el gobierno del Reino. 

 

Por eso Satanás lucha intensamente para mantener al 

creyente distraído, superficial y desconectado del hombre 

interior. El enemigo sabe que un cristiano consciente de la 

vida de Cristo dentro de sí se vuelve espiritualmente 

peligroso. Cuando el creyente aprende a vivir desde el 

espíritu regenerado, deja de depender únicamente de 

circunstancias externas y comienza a caminar en estabilidad 

espiritual. 
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La vida cristiana nunca fue diseñada para funcionar 

principalmente desde la fuerza humana. Cristo mismo se 

convierte en la vida del creyente. Pablo lo expresa diciendo: 

“Porque para mí el vivir es Cristo” (Filipenses 1:21), o lo 

expresado en Hechos 17:28: “En Él vivimos, nos movemos 

y somos…” 

 

Esto cambia completamente la perspectiva espiritual. 

Ya no se trata solamente de imitar externamente a Jesús, sino 

de permitir que Su vida sea expresada desde el interior. 

 

El fitness espiritual comienza verdaderamente cuando 

comprendemos esta realidad: dentro de nosotros habita la 

vida de Cristo mediante el Espíritu Santo. Ya no somos seres 

vacíos intentando alcanzar a Dios desde lejos. Nuestra nueva 

naturaleza unida espiritualmente al Señor, nos permite vivir 

en verdadera comunión espiritual, y desde esa unión viva 

podemos manifestar el Reino de Dios. 
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Pilares del estilo de vida fitness espiritual: 

 

 

Recordemos que la vida espiritual requiere disciplina, 

constancia y cuidado. Así como el cuerpo necesita 

entrenamiento, nutrición y descanso para fortalecerse, 

nosotros también necesitamos cultivar hábitos espirituales 

que nos permitan crecer, mantenernos firmes y desarrollar 

una comunión saludable con Dios. La vida cristiana no se 

sostiene únicamente por emociones o experiencias pasajeras, 

sino por una perseverante disciplina espiritual y una 

búsqueda continua de la presencia del Señor. 

 

El cristiano que anhela madurar espiritualmente debe 

comprender que la fortaleza interior no surge de manera 

automática; se desarrolla a través de prácticas espirituales 

que alimentan el alma, fortalecen la fe y mantienen 

encendido el fuego de la comunión con Dios. Así como el 

ejercicio físico transforma el cuerpo mediante la constancia 

y el esfuerzo diario, las disciplinas espirituales transforman 

el corazón y moldean el carácter conforme a la imagen de 

Cristo. 

 

Las disciplinas espirituales no son cargas religiosas ni 

simples rutinas mecánicas, sino medios de gracia 

establecidos por Dios para acercarnos más a Él. A través de 

ellas, el creyente aprende a depender del Espíritu Santo, a 

resistir las debilidades de la carne y a permanecer firme en 

medio de un mundo cada vez más distraído y alejado de la 

verdad. 
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La práctica de congregarnos y sostener una sana 

comunión con la Iglesia: 

 

El cristianismo no fue diseñado para vivirse en 

aislamiento. Desde el principio, Dios estableció a la Iglesia 

como un cuerpo espiritual donde cada creyente necesita de 

los demás para crecer, ser fortalecido y cumplir su propósito. 

Congregarse no es solamente una costumbre religiosa, sino 

una necesidad espiritual fundamental para el desarrollo 

saludable de la fe cristiana. 

 

La comunión con la Iglesia permite la edificación 

mutua, el ejercicio de los dones espirituales, el 

acompañamiento en tiempos difíciles y la obediencia a 

principios claramente establecidos en la Palabra de Dios. 

Aunque los medios digitales pueden ser herramientas útiles 

para complementar la enseñanza y la edificación, nunca 

podrán reemplazar completamente la riqueza de la comunión 

presencial, el contacto humano y la vida compartida entre 

hermanos. 

 

La fe se fortalece cuando caminamos junto a otros 

creyentes. El aislamiento debilita, enfría y expone al cristiano 

a mayores riesgos espirituales. En cambio, la vida en 

comunidad produce crecimiento, madurez y perseverancia. 

La Escritura resalta la importancia de congregarnos a través 

de varios principios fundamentales: 

 

Obediencia y perseverancia: 

 



 

54 

Hebreos 10:25 exhorta a no dejar de congregarnos, 

especialmente en tiempos difíciles, porque el compañerismo 

espiritual fortalece la perseverancia y mantiene viva la fe. 

 

Estímulo y apoyo mutuo: 

 

Las reuniones de la Iglesia permiten animarnos unos a 

otros, sostenernos en medio de las pruebas y motivarnos al 

amor y a las buenas obras. 

 

Manifestación de la presencia de Dios: 

 

 En Mateo 18:20, Jesús declaró que donde dos o tres 

se reúnen en Su nombre, Él está presente en medio de ellos. 

La congregación crea un espacio espiritual donde la 

presencia del Señor ministra, consuela y transforma. 

 

Unidad y armonía espiritual: 

 

          El Salmo 133 enseña que habitar juntos en armonía 

atrae la bendición de Dios. La unidad del cuerpo de Cristo 

glorifica al Señor y fortalece el testimonio de la Iglesia. 

 

Beneficios espirituales de congregarnos: 

 

• Edificación mutua.  

• Protección espiritual.  

• Corrección y acompañamiento pastoral.  

• Estímulo y fortalecimiento de la fe.  

• Desarrollo de la unidad y el amor cristiano.  
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• Crecimiento espiritual saludable.  

• Perseverancia en tiempos de dificultad. 

  

Textos bíblicos recomendados: 

 

• Hebreos 10:25  

• Hechos 2:42  

• Efesios 4:11 al 16  

• Salmo 133  

• Mateo 18:20 
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¡VAMOS QUE VAMOS BIEN! 

 
 "HAN VISTO QUE EN CADA CAPÍTULO REITERO 
ALGUNOS CONCEPTOS FUNDAMENTALES, EN 

MÁS DE UNA OCASIÓN. PERO COMO LES DIJE AL 
PRINCIPIO, DE ESO SE TRATA EL 

EJERCITARNOS…  
QUIENES ASISTEN A UN GIMNASIO TODAS LAS 
SEMANAS SABEN QUE REPETIRÁN UNA Y OTRA 

VEZ LOS MISMOS EJERCICIOS… NO NOS 
FRUSTREMOS POR LA FALTA DE RESULTADOS 
INMEDIATOS… TODO LLEVA SU TIEMPO, PERO 

NINGUNA REPTECIÓN ES EN VANO… 
RECUERDEN QUE LA ENSEÑANZA PARTE DE UN 
PRINCIPIO FUNDAMENTAL: LA REPETICIÓN, Y SI 

LOGRAMOS RETENER DEFINITIVAMENTE 
ALGUNOS CONCEPTOS, ES PORQUE LO ESTAMOS 

HACIENDO BIEN…” 
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Capítulo cinco 

 

 

¿QUÉ SIGNIFICA  
EJERCITAR EL ESPÍRITU? 

 

 

La vida espiritual no crece automáticamente. Así como 

el cuerpo humano necesita entrenamiento, disciplina y 

constancia para fortalecerse, también el espíritu del creyente 

necesita ser ejercitado para desarrollarse en sensibilidad, 

comunión y madurez espiritual.  

 

Uno de los grandes errores dentro de la vida cristiana 

moderna consiste en pensar que el crecimiento espiritual 

ocurre solamente por acumulación de información bíblica o 

participación religiosa. Sin embargo, el Reino de Dios 

funciona mediante vida espiritual, y toda vida necesita 

desarrollo. 

 

El apóstol Pablo escribió: “Desecha las fábulas 

profanas y de viejas. Ejercítate para la piedad” (1 Timoteo 

4:7). La palabra “ejercítate” utilizada aquí proviene del 

lenguaje atlético y comunica la idea de entrenamiento 

disciplinado. Pablo está revelando que la espiritualidad 

auténtica requiere práctica, constancia y formación interior. 
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Muchas personas desean tener discernimiento 

espiritual, sensibilidad a la voz de Dios y comunión profunda 

con el Espíritu Santo, pero no comprenden que el hombre 

interior necesita entrenamiento. La vida espiritual no madura 

simplemente por el paso del tiempo. Hay creyentes que 

llevan años dentro de la Iglesia y aun así continúan siendo 

espiritualmente inmaduros porque nunca aprendieron a 

ejercitar el espíritu. 

 

El fitness espiritual comienza precisamente aquí: 

“entendiendo que el espíritu humano regenerado posee 

capacidad para crecer, fortalecerse y desarrollarse”. 

 

Así como un músculo que no se utiliza termina 

debilitándose, también el espíritu del creyente puede volverse 

insensible cuando permanece constantemente dominado por 

el ruido exterior, la vida anímica y la distracción espiritual. 

Muchos cristianos viven excesivamente entrenados para 

reaccionar emocionalmente al mundo natural, pero muy poco 

entrenados para percibir la vida del Espíritu. 

 

Vivimos en una generación saturada de estímulos. Las 

personas despiertan y lo primero que reciben son noticias, 

mensajes, imágenes, preocupaciones y ruido mental. El alma 

permanece continuamente ocupada. Como consecuencia, el 

hombre interior queda descuidado. El espíritu necesita 

quietud, comunión y sensibilidad para desarrollarse. 

 

El ejercicio espiritual no consiste en prácticas 

religiosas vacías ni en esfuerzos humanos para impresionar a 



 

59 

Dios. Tampoco se trata de ascetismo ni de legalismo 

espiritual. Ejercitar el espíritu significa aprender a desarrollar 

sensibilidad hacia la vida del Espíritu Santo dentro de 

nosotros. 

 

La vida cristiana fue diseñada para funcionar desde 

adentro hacia afuera. El Espíritu Santo habita en el espíritu 

regenerado del creyente y desde allí desea gobernar 

pensamientos, emociones, decisiones y acciones. Pero para 

vivir bajo esa dirección interior, el creyente necesita aprender 

a discernir la voz espiritual por encima del ruido del alma. 

 

Hebreos 5:14 declara: “Pero el alimento sólido es 

para los que han alcanzado madurez, para los que por el 

uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del 

bien y del mal”. Observe la expresión “por el uso”. El 

discernimiento espiritual se desarrolla mediante ejercicio 

constante. 

 

Muchos creyentes esperan madurez instantánea sin 

entrenamiento espiritual. Desean sensibilidad al Espíritu 

Santo sin aprender a permanecer en comunión. Pero así como 

nadie desarrolla fortaleza física sin disciplina, tampoco existe 

crecimiento espiritual sin ejercicio interior. 

 

El espíritu humano necesita ser entrenado para 

aprender a discernir la presencia de Dios, reconocer Su 

dirección y responder correctamente a Su voz. Esto implica 

desarrollar una vida interior activa. 
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Uno de los aspectos más importantes del ejercicio 

espiritual es aprender a diferenciar entre emoción y espíritu. 

La vida emocional puede ser intensa, fluctuante e impulsiva. 

El espíritu, en cambio, opera mediante profundidad, 

testimonio interior y sensibilidad espiritual. 

 

Muchas veces el creyente confunde entusiasmo 

emocional con dirección divina. Toma decisiones 

apresuradas porque siente algo intensamente, sin detenerse a 

discernir espiritualmente. Pero el alma puede producir 

emociones fuertes aun cuando el espíritu permanece inquieto. 

 

El Espíritu Santo generalmente guía mediante paz 

interior, convicción espiritual y claridad profunda más que 

mediante impulsos emocionales desordenados. Por eso 

Colosenses 3:15 declara: “Y la paz de Dios gobierne en 

vuestros corazones”. El espíritu entrenado aprende a 

reconocer esa paz interior como parte de la dirección divina. 

 

Ejercitar el espíritu también implica aprender a 

aquietar el alma. Muchas veces Dios ya está hablando, pero 

el creyente permanece demasiado distraído internamente 

para percibir Su voz. La ansiedad, el temor, la aceleración 

mental y las preocupaciones constantes producen un ruido 

interior que puede ser muy perturbador. 

 

Por eso Jesús muchas veces se apartaba para orar en 

lugares desiertos. Él entendía la importancia de la comunión 

interior. El espíritu necesita espacios de quietud para 

fortalecerse. 
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La oración espiritual constituye uno de los ejercicios 

más importantes para desarrollar el hombre interior. No se 

trata solamente de repetir palabras, sino de aprender a 

permanecer consciente de la presencia de Dios. A medida que 

el creyente ora desde el espíritu, comienza a desarrollar 

sensibilidad interior. 

 

La lectura espiritual de la Palabra también fortalece el 

espíritu humano. La Biblia no fue dada solamente para 

informar la mente, sino para impartir vida espiritual. Jesús 

declaró: “Las palabras que yo os he hablado son espíritu y 

son vida” (Juan 6:63). Cuando la Escritura es recibida con 

un corazón sensible, el espíritu es alimentado. 

 

Otro aspecto fundamental del ejercicio espiritual es la 

obediencia inmediata. Cada vez que el creyente responde a la 

dirección del Espíritu Santo, su sensibilidad espiritual se 

fortalece. En cambio, cuando ignora continuamente la voz 

interior, el espíritu comienza a endurecerse. 

 

La sensibilidad espiritual funciona de manera 

semejante a la sensibilidad natural. Una persona que 

continuamente ignora ciertos estímulos termina perdiendo 

percepción. Lo mismo ocurre espiritualmente. El creyente 

que constantemente resiste las convicciones del Espíritu 

Santo termina volviéndose menos sensible. 

 

Por eso Pablo exhorta diciendo: “No contristéis al 

Espíritu Santo de Dios” (Efesios 4:30). El Espíritu Santo 

habita dentro de nosotros y desea conducirnos 
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continuamente. Pero la comunión espiritual requiere 

cooperación interior. 

 

El ejercicio espiritual también implica aprender a 

permanecer en Cristo. La vida espiritual no se sostiene 

mediante autosuficiencia humana. Jesús dijo: “Permaneced 

en mí, y yo en vosotros… porque separados de mí nada 

podéis hacer” (Juan 15:4 y 5). El entrenamiento espiritual 

no busca producir independencia, sino mayor dependencia de 

la vida de Cristo. 

 

Aquí encontramos una diferencia importante entre 

disciplina espiritual y esfuerzo religioso. El esfuerzo 

religioso intenta producir espiritualidad mediante capacidad 

humana. La verdadera disciplina espiritual, en cambio, busca 

desarrollar sensibilidad y cooperación con la vida del Espíritu 

Santo. 

 

Muchos creyentes sinceros terminan agotados porque 

intentan sostener la vida cristiana mediante fuerza emocional 

o voluntad humana. Pero el fitness espiritual no consiste en 

producir vida espiritual artificialmente, sino en aprender a 

vivir desde la vida de Cristo ya depositada dentro del espíritu 

regenerado. 

 

A medida que el espíritu se ejercita, comenzamos a 

experimentar mayor discernimiento, estabilidad y comunión 

con Dios. Aprendemos a reconocer cuándo algo proviene del 

alma y cuándo procede del Espíritu. Comenzamos a 
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desarrollar paz interior aun en medio de circunstancias 

difíciles. 

 

El hombre espiritual no se forma instantáneamente. 

Existe un proceso de entrenamiento continuo. Así como un 

atleta desarrolla resistencia mediante práctica diaria, nosotros 

desarrollamos sensibilidad espiritual mediante comunión 

constante con Dios. 

 

El Padre está levantando una generación de creyentes 

entrenados espiritualmente. Hombres y mujeres cuyo espíritu 

permanezca sensible a la voz de Dios en medio del ruido de 

este siglo. Personas capaces de vivir desde la comunión 

interior y no solamente desde estímulos externos. 

 

Ese es precisamente el llamado del fitness espiritual. 

Aprender a ejercitar el hombre interior hasta que la vida de 

Cristo fluya naturalmente desde nuestro espíritu. Porque la 

verdadera fortaleza espiritual no nace del esfuerzo humano, 

sino de una comunión profunda y constante con el Espíritu 

Santo. 
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Pilares del estilo de vida fitness espiritual: 

 

Recordemos que el cristiano que anhela madurar 

espiritualmente debe comprender que la fortaleza interior no 

surge de manera automática; se desarrolla mediante prácticas 

espirituales que alimentan el alma, fortalecen la fe y 

mantienen encendido el fuego de la comunión con Dios. Así 

como el ejercicio físico transforma el cuerpo por medio de la 

constancia y el esfuerzo diario, las disciplinas espirituales 

transforman el corazón y moldean el carácter conforme a la 

imagen de Cristo. 

 

Las disciplinas espirituales no son cargas religiosas ni 

simples rutinas mecánicas, sino medios de gracia 

establecidos por Dios para acercarnos más a Él. A través de 

ellas, el creyente aprende a depender del Espíritu Santo, a 

resistir las debilidades de la carne y a permanecer firme en 

medio de un mundo cada vez más distraído, superficial y 

alejado de la verdad. 

 

La adoración: 

 

La adoración, como disciplina espiritual, es la 

respuesta consciente, reverente y deliberada del creyente ante 

la grandeza, santidad y majestad de Dios. No se trata 

solamente de un momento emocional durante una reunión 

congregacional, sino de una actitud permanente del corazón 

que reconoce el señorío de Cristo en cada área de la vida. 
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La verdadera adoración reordena nuestras prioridades, 

quebranta el orgullo humano y nos conduce a una vida 

centrada en Dios. Cuando el creyente adora genuinamente, 

deja de enfocarse en sí mismo y comienza a contemplar la 

gloria del Señor. Esa contemplación transforma el corazón, 

renueva la mente y produce una vida cada vez más semejante 

a Cristo. 

 

Vivimos en una generación distraída por el ruido, el 

entretenimiento y el egoísmo. Por eso, la adoración se vuelve 

una disciplina esencial para mantener el corazón sensible a la 

voz de Dios. Adorar no es solamente cantar; es rendirse. Es 

reconocer diariamente que Dios merece el primer lugar, 

nuestra obediencia, nuestra gratitud y nuestra total devoción. 

 

¿Por qué es una disciplina esencial? 

 

Transforma al que adora: 

 

           Cuando centramos nuestra atención en Dios, el 

Espíritu Santo obra en nuestro interior, produciendo cambios 

profundos en nuestro carácter. La adoración genuina nos 

aparta de la influencia del mundo y nos hace más semejantes 

a Cristo. 

 

Reenfoca las prioridades: 

 

          La adoración nos aleja de las idolatrías modernas, el 

dinero, el reconocimiento, el éxito, el ego o el placer 
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personal, y nos recuerda que Dios debe ocupar el centro 

absoluto de nuestra vida. 

 

Trae paz y fortaleza: 

 

En medio de las luchas, la ansiedad y las presiones 

diarias, la adoración se convierte en un refugio espiritual. Allí 

el alma encuentra descanso, consuelo y renovación en la 

presencia de Dios. 

 

Va más allá de la música: 

 

Aunque los cánticos y alabanzas forman parte 

importante de la adoración, esta disciplina implica mucho 

más: una vida rendida, obediente y reverente delante del 

Señor. Se adora también con las decisiones, las actitudes y la 

manera de vivir. 

 

¿Cómo integrarla en la vida diaria? 

 

Adoración personal: 

 

Apartando tiempos de intimidad con Dios mediante la 

oración, la lectura reflexiva de la Palabra y momentos de 

silencio reverente donde el corazón reconoce Su grandeza. 

 

Adoración congregacional: 
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Participando activamente en la comunión de la iglesia, 

exaltando juntos al Señor y fortaleciendo la unidad del 

cuerpo de Cristo. 

 

Adoración como estilo de vida: 

 

Viviendo cada acción, trabajo, servicio y decisión con 

una actitud de honra hacia Dios, entendiendo que toda 

nuestra vida debe glorificar al Creador. 

 

Beneficios espirituales de la adoración: 

 

• Centra el corazón en Dios.  

• Produce reverencia y temor santo.  

• Sensibiliza al creyente a la presencia de Dios.  

• Fortalece la gratitud y la dependencia del Señor.  

• Renueva las fuerzas espirituales.  

• Trae dirección y claridad al corazón.  

• Ayuda a mantener viva la pasión por Cristo.  

 

Textos bíblicos: 

 

• Éxodo 23:25 

• Salmo 84:4 

• Juan 4:23 y 24  

• Salmos 95  

• Romanos 12:1 

• Hebreos 13:15 
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Capítulo seis 

 

 

APRENDIENDO A DISCERNIR 
EN EL ESPÍRITU 

 

 

Uno de los mayores desafíos dentro de la vida cristiana 

consiste en aprender a discernir correctamente la voz del 

espíritu en medio del constante ruido del alma. Muchos 

creyentes aman sinceramente a Dios, desean obedecer Su 

voluntad y anhelan ser guiados por el Espíritu Santo, pero 

viven confundidos interiormente porque no saben diferenciar 

entre pensamientos humanos, emociones personales y 

dirección espiritual. 

 

La vida del Reino no fue diseñada para funcionar 

principalmente desde impulsos externos, sino desde la 

comunión interior con Dios. Bajo el Nuevo Pacto, el Espíritu 

Santo habita dentro del creyente y desea conducirlo 

continuamente. Sin embargo, para caminar bajo esa 

dirección, el hombre interior necesita sensibilidad espiritual. 

 

Romanos 8:14 declara: “Porque todos los que son 

guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios”. 

Observe que la madurez espiritual está relacionada con 
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aprender a ser guiados por el Espíritu Santo. La vida cristiana 

no consiste solamente en conocimiento doctrinal, sino 

también en discernimiento espiritual. 

 

El problema es que el alma produce constantemente 

voces internas. La mente razona, analiza y especula. Las 

emociones reaccionan según circunstancias, heridas o deseos 

personales. La voluntad genera impulsos y decisiones. En 

medio de toda esa actividad interior, el creyente necesita 

aprender a reconocer la voz más profunda del Espíritu. 

 

Muchas veces las personas esperan que Dios hable 

únicamente mediante señales espectaculares, 

manifestaciones extraordinarias o voces audibles. Sin 

embargo, la mayor parte de la dirección espiritual ocurre 

dentro del hombre interior. El Espíritu Santo generalmente 

opera mediante testimonio interior, paz espiritual, convicción 

profunda o restricción interna. 

 

Primera de Reyes 19 muestra que Dios no habló a Elías 

mediante el viento fuerte, el terremoto o el fuego, sino 

mediante “un silbo apacible y delicado”. Esto revela un 

principio espiritual importante: la voz de Dios muchas veces 

no compite con el ruido exterior. El espíritu sensible aprende 

a discernirla en quietud. 

 

La vida moderna ha entrenado a las personas para vivir 

excesivamente conscientes de lo externo. Todo ocurre 

rápidamente. Existe sobrecarga de información, distracción 

permanente y estimulación continua. Como consecuencia, 
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muchos creyentes han perdido la capacidad de permanecer 

quietos interiormente. Pero el discernimiento espiritual nace 

precisamente en un espíritu sensible y atento a Dios. 

 

Una de las maneras más comunes mediante las cuales 

el Espíritu Santo guía al creyente es a través del testimonio 

interior. Es necesario que insista en esto, por eso estoy 

reiterando con insistencia este principio, y aun algunos 

pasajes como Romanos 8:16 que dice: “El Espíritu mismo 

da testimonio a nuestro espíritu”. Observe nuevamente que 

la relación más profunda ocurre entre el Espíritu Santo y el 

espíritu humano. 

 

El testimonio interior no siempre llega acompañado de 

emociones intensas. Muchas veces se manifiesta como una 

convicción tranquila y profunda dentro del hombre interior. 

Existe una percepción espiritual que transmite claridad aun 

cuando la mente todavía no comprende completamente. 

 

El creyente inmaduro suele depender excesivamente 

de señales externas porque todavía no ha desarrollado 

sensibilidad espiritual. Pero a medida que el espíritu se 

ejercita, comienza a reconocer la dirección interior del 

Espíritu Santo. 

 

La paz espiritual constituye otro elemento fundamental 

en el discernimiento. Colosenses 3:15 declara: “Y la paz de 

Dios gobierne en vuestros corazones”. La palabra 

“gobierne” tiene la idea de actuar como árbitro interior. El 
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Espíritu Santo muchas veces confirma dirección espiritual 

mediante paz profunda. 

 

Esto no significa ausencia de desafíos o dificultades 

externas. A veces Dios puede guiarnos hacia situaciones 

difíciles y aun así existir paz en el espíritu. La paz espiritual 

no depende necesariamente de circunstancias favorables, 

sino de la confirmación interior del Espíritu Santo. 

 

De la misma manera, el creyente sensible aprende a 

reconocer la restricción espiritual. Existen momentos en los 

cuales algo parece correcto racionalmente, incluso atractivo 

emocionalmente, pero el espíritu permanece inquieto. Allí el 

creyente necesita aprender a detenerse y discernir. 

 

Hechos 16:6 y 7, muestra cómo Pablo y sus 

compañeros fueron impedidos por el Espíritu Santo para 

avanzar hacia ciertos lugares. No siempre Dios guía 

solamente impulsando; muchas veces también restringe. 

 

Uno de los grandes peligros dentro de la vida espiritual 

ocurre cuando el creyente ignora continuamente esas 

advertencias interiores. Con el tiempo, la sensibilidad 

espiritual comienza a debilitarse. El espíritu necesita 

obediencia para mantenerse sensible. 

 

Muchas personas terminan tomando decisiones 

equivocadas porque permitieron que emociones intensas 

dominaran por encima del discernimiento espiritual. El alma 
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suele apresurarse. El espíritu, en cambio, transmite 

profundidad, estabilidad y claridad interior. 

 

Por eso resulta tan importante aprender a diferenciar 

alma y espíritu. Hebreos 4:12 declara que la Palabra de Dios 

“penetra hasta partir el alma y el espíritu”. Solamente la luz 

de la Palabra y la obra del Espíritu Santo pueden ayudarnos 

a discernir correctamente nuestras motivaciones interiores. 

 

El alma puede disfrazarse de espiritualidad. Existen 

deseos personales que aparentan ser dirección divina. A 

veces el orgullo religioso, la ambición ministerial o la 

necesidad emocional pueden confundirse con pasión 

espiritual. Por eso necesitamos permanecer humildes y 

sensibles delante de Dios. 

 

El discernimiento espiritual no nace del orgullo de 

creer que siempre escuchamos correctamente a Dios. Nace 

de una relación humilde y dependiente con el Espíritu Santo. 

 

La oración desempeña un papel fundamental en este 

proceso. A medida que el creyente aprende a permanecer en 

comunión con Dios, el espíritu se vuelve más sensible. La 

oración verdadera no consiste solamente en hablar; también 

implica aprender a escuchar interiormente. 

 

Muchos oran constantemente, pero nunca se detienen 

a discernir lo que ocurre dentro del espíritu. La vida interior 

requiere quietud. Salmo 46:10 dice: “Estad quietos, y 
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conoced que yo soy Dios”. La quietud espiritual permite 

percibir aquello que el ruido del alma muchas veces oculta. 

 

La Palabra de Dios también fortalece enormemente el 

discernimiento espiritual. El Espíritu Santo jamás contradice 

la naturaleza y los principios revelados en las Escrituras. Por 

eso el creyente necesita permanecer lleno de la Palabra. 

Cuanto más la mente es renovada, más libre queda el espíritu 

para discernir correctamente. 

 

A medida que el creyente madura espiritualmente, 

comienza a reconocer ciertos patrones internos. Aprende a 

identificar cuándo una decisión nace del temor y cuándo nace 

de la fe. Discierne cuándo una emoción proviene de ansiedad 

humana y cuándo existe verdadera paz espiritual. 

 

El hombre espiritual no vive impulsivamente. Aprende 

a permanecer sensible. Aprende a esperar delante de Dios. 

Aprende a discernir antes de actuar. 

 

Uno de los problemas del cristianismo moderno es la 

excesiva impulsividad espiritual. Muchas decisiones son 

tomadas emocionalmente sin discernimiento profundo. Pero 

el Reino funciona mediante dirección espiritual, no 

solamente mediante entusiasmo momentáneo. 

 

Jesús mismo vivía continuamente guiado por el Padre. 

Él declaró: “No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino 

lo que ve hacer al Padre” (Juan 5:19). Aunque era el Hijo 

de Dios, caminaba en dependencia espiritual. Ese mismo 
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principio debe gobernar nuestra vida. El creyente maduro 

aprende a depender continuamente de la dirección interior del 

Espíritu Santo. 

 

El fitness espiritual no consiste solamente en adquirir 

conocimiento bíblico, sino en desarrollar percepción 

espiritual. Significa entrenar el hombre interior hasta que el 

espíritu aprenda a discernir con claridad la voz de Dios. Y 

cuanto más sensible se vuelve el espíritu, más estable, segura 

y profunda se vuelve la comunión con el Señor. 

 

Porque la verdadera guía espiritual no nace del 

impulso del alma, sino del testimonio vivo del Espíritu Santo 

dentro del hombre interior. 
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Pilares del estilo de vida fitness espiritual: 

 

Recordemos que el fitness es un estilo de vida 

orientado al bienestar físico y mental integral. El término 

proviene del inglés “fit”, que significa “saludable” o “apto”, 

y el sufijo “ness”, que denota cualidad o estado. 

Literalmente, se traduce como “la cualidad de ser aptos” o 

“el estado de estar en buena forma”. Abarca la práctica 

constante del ejercicio físico, una alimentación equilibrada y 

el descanso adecuado. Su propósito es desarrollar una vida 

saludable mediante hábitos sostenidos y disciplina diaria. 

 

De la misma manera, el creyente que anhela madurar 

espiritualmente debe comprender que la fortaleza interior no 

surge de manera automática; se desarrolla mediante prácticas 

espirituales que alimentan el alma, fortalecen la fe y 

mantienen encendido el fuego de la comunión con Dios. Así 

como el ejercicio físico transforma el cuerpo a través de la 

constancia y el esfuerzo diario, las disciplinas espirituales 

transforman el corazón y moldean el carácter conforme a la 

imagen de Cristo. 

 

Las disciplinas espirituales no son cargas religiosas ni 

simples rutinas mecánicas, sino medios de gracia 

establecidos por Dios para acercarnos más a Él. A través de 

ellas, el creyente aprende a depender del Espíritu Santo, a 

resistir las debilidades de la carne y a permanecer firme en 

medio de un mundo cada vez más distraído, superficial y 

alejado de la verdad. 
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La práctica de la obediencia: 

 

La obediencia práctica es una de las disciplinas 

espirituales más importantes en la vida cristiana, porque 

representa la manifestación visible de una fe genuina. Es la 

fe puesta en acción, la decisión diaria de vivir conforme a la 

voluntad de Dios y no simplemente conforme a los deseos 

humanos. 

 

No se trata de obedecer por obligación religiosa ni de 

cumplir normas para aparentar espiritualidad, sino de 

desarrollar un corazón rendido que ama la voluntad de Dios 

y decide caminar en ella. La verdadera espiritualidad no se 

mide únicamente por emociones, conocimiento bíblico o 

expresiones externas, sino por una vida que refleja 

obediencia constante al Señor. 

 

La obediencia es un entrenamiento espiritual continuo. 

Cada decisión correcta fortalece el carácter, cada acto de 

fidelidad debilita la carne y cada paso de sometimiento a Dios 

produce madurez interior. Aun cuando muchas veces no 

comprendamos completamente el propósito divino, la 

obediencia demuestra confianza absoluta en que los caminos 

de Dios son perfectos. 

 

Así como un atleta disciplina su cuerpo para alcanzar 

una meta, el creyente disciplina su vida para agradar a Dios. 

La obediencia diaria forma hábitos espirituales saludables, 

desarrolla sensibilidad a la voz del Espíritu Santo y nos 

capacita para vivir una vida coherente con el Evangelio. 



 

77 

Características de la obediencia práctica: 

 

Fe en acción: 

 

Es confiar plenamente en la dirección de Dios, aun 

cuando el panorama no sea completamente claro. La 

obediencia revela una fe viva que actúa más allá de las 

circunstancias. 

 

Entrenamiento diario: 

 

Como toda disciplina espiritual, requiere constancia, 

perseverancia y esfuerzo deliberado. Implica vencer la 

resistencia de la carne y aprender a escoger la voluntad de 

Dios por encima de los impulsos personales. 

 

Rendición voluntaria: 

 

La obediencia nace de una relación de amor con Dios. 

No busca solo evitar el pecado, sino agradar al Señor 

mediante decisiones cotidianas que expresan fidelidad y 

reverencia. 

 

Transformación del carácter:  

 

Cada acto de obediencia contribuye al desarrollo de un 

carácter semejante al de Cristo, formando creyentes íntegros, 

humildes y espiritualmente maduros. 
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Beneficios y frutos de la obediencia: 

 

Cuando la obediencia se convierte en una disciplina 

constante, comienzan a manifestarse frutos visibles tanto en 

la vida espiritual como en el entorno cotidiano. 

 

Crecimiento interior: 

 

La obediencia renueva la mente y transforma 

progresivamente el corazón conforme al carácter de Cristo. 

 

Paz y dirección: 

 

Produce seguridad espiritual, claridad y descanso 

interior, porque quien camina en la voluntad de Dios aprende 

a confiar plenamente en Su soberanía. 

 

Integridad espiritual: 

 

Fortalece la coherencia entre lo que se cree, lo que se 

predica y lo que se vive. 

 

Comunión con Dios:   

 

La obediencia mantiene sensible el corazón a la voz 

del Espíritu Santo y fortalece la intimidad con el Señor. 

 

Testimonio al mundo: 
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Una vida obediente impacta positivamente a la familia, 

la iglesia y la sociedad, convirtiéndose en un ejemplo vivo 

del poder transformador del Evangelio. 

 

Beneficios espirituales: 

 

• Produce madurez espiritual.  

• Afirma el carácter cristiano.  

• Desarrolla integridad y fidelidad.  

• Fortalece la comunión con Dios.  

• Genera estabilidad espiritual.  

• Forma creyentes perseverantes y sensibles a la voz del 

Espíritu Santo.  

 

Textos bíblicos: 

 

• Juan 14:15  

• Santiago 1:22  

• Deuteronomio 28:1 y 2  

• 1 Samuel 15:22  

• Lucas 11:28  

• Romanos 6:16 
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Capítulo siete 

 

 

NEGAR EL YO Y VIVIR  
DESDE EL ESPÍRITU 

 

 

Uno de los mayores obstáculos para la vida espiritual 

no proviene necesariamente del mundo exterior ni siquiera 

de la oposición satánica, sino del gobierno persistente del yo 

dentro del creyente. La naturaleza caída del hombre posee 

una profunda inclinación hacia la independencia, el 

protagonismo y el control. Aun después del nuevo 

nacimiento, el alma continúa intentando ocupar el lugar de 

gobierno que solamente le pertenece al Espíritu Santo. 

 

La vida cristiana auténtica no consiste simplemente en 

agregar a Dios dentro de nuestros propios planes, sino en 

permitir que Cristo gobierne desde el interior. Por esa razón 

Jesús estableció un principio innegociable para todo 

discípulo: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a 

sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame” (Lucas 9:23). 

 

Estas palabras no fueron dirigidas únicamente a un 

pequeño grupo de creyentes radicales; representan el camino 

normal del discipulado bajo el Reino de Dios. Negarse a sí 
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mismo no significa despreciar la personalidad, destruir la 

identidad o vivir en una constante condenación personal. 

Significa renunciar al gobierno independiente del alma para 

someterse a la vida de Cristo. 

 

El gran problema del yo es que constantemente busca 

ocupar el centro. El hombre natural desea controlar, decidir, 

dirigir y preservar sus propios intereses. Incluso dentro de la 

vida espiritual, el yo puede disfrazarse de religiosidad. Puede 

servir, predicar, cantar, liderar y aun así seguir buscando 

reconocimiento, validación o protagonismo. 

 

El yo religioso resulta especialmente peligroso porque 

aparenta espiritualidad mientras continúa alimentando la 

vida anímica. Los fariseos representan claramente esta 

realidad. Exteriormente parecían profundamente espirituales, 

pero internamente estaban llenos de orgullo, autosuficiencia 

y deseo de reconocimiento humano. 

 

Jesús confrontó constantemente esa falsa 

espiritualidad porque el Reino no puede edificarse sobre el 

ego humano. Dios no comparte Su gobierno con la 

independencia del hombre. 

 

La cruz constituye precisamente el instrumento divino 

para tratar con el yo. Muchas personas entienden la cruz 

solamente como el lugar donde Jesús perdonó nuestros 

pecados, pero la obra de la cruz también incluye el 

quebrantamiento de nuestra vieja naturaleza. Romanos 6:6 
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declara: “Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 

crucificado juntamente con él”. 

 

La cruz no solamente trata con pecados visibles; 

también trata con la independencia interior. Dios no busca 

simplemente corregir conductas externas, sino destruir el 

dominio del yo sobre la vida del creyente. 

 

El alma caída desea conservar el control aun dentro de 

la vida espiritual. Quiere seguir decidiendo 

independientemente mientras intenta utilizar a Dios para 

bendecir sus propios planes. Pero el Reino funciona 

exactamente al contrario: primero viene la rendición y luego 

el gobierno de Cristo. 

 

Negar el yo implica aprender a renunciar a la 

autosuficiencia espiritual. Significa dejar de depender 

exclusivamente de razonamientos humanos, emociones 

fluctuantes y fuerza personal para comenzar a vivir desde la 

vida del Espíritu. 

 

Gálatas 2:20 expresa esta realidad de manera 

extraordinaria: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y 

ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí”. Pablo no está diciendo 

que perdió personalidad o existencia propia. Está declarando 

que el centro de gobierno cambió. Ahora la vida de Cristo 

ocupa el lugar principal. 

 

La verdadera espiritualidad comienza precisamente 

cuando el creyente deja de intentar producir vida espiritual 



 

83 

mediante esfuerzo humano y aprende a depender de la vida 

de Cristo dentro de él. 

 

Toda verdadera vida espiritual depende 

completamente de la unión con Cristo. El yo siempre intenta 

producir resultados mediante autosuficiencia. El espíritu, en 

cambio, aprende a depender de la gracia y de la vida del 

Espíritu Santo. 

 

La cruz aplicada al alma produce libertad interior. 

Mientras el yo permanece gobernando, el creyente vive 

fácilmente herido, ofendido, ansioso y emocionalmente 

vulnerable. El ego necesita constantemente reconocimiento, 

aprobación y control. Pero cuando la cruz comienza a tratar 

con la vida anímica, el creyente experimenta descanso 

interior. 

 

Muchos conflictos dentro de las relaciones, ministerios 

e iglesias nacen precisamente del choque entre egos no 

quebrantados. El alma caída busca imponerse, defenderse y 

sobresalir. Pero el espíritu guiado por Cristo aprende 

humildad, mansedumbre y dependencia. 

 

Filipenses 2:5 al 7 declara: “Haya, pues, en vosotros 

este sentir que hubo también en Cristo Jesús… quien se 

despojó a sí mismo”. Jesús constituye el modelo perfecto de 

una vida completamente rendida al Padre. Aunque poseía 

toda autoridad, vivió en dependencia y obediencia. 
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Negar el yo también implica renunciar a vivir 

dominados por impulsos emocionales. Muchas veces el alma 

reacciona impulsivamente mediante orgullo, temor, enojo o 

ansiedad. Pero el espíritu aprende a permanecer estable bajo 

el gobierno del Espíritu Santo. 

 

Esto no significa convertirse en una persona fría 

emocionalmente. Dios creó las emociones. El problema 

aparece cuando las emociones gobiernan por encima del 

espíritu. 

 

La madurez espiritual ocurre cuando el creyente 

aprende a someter pensamientos, emociones y decisiones al 

señorío de Cristo. 2 Corintios 10:5 dice: “Llevando cautivo 

todo pensamiento a la obediencia a Cristo”. Observe que 

incluso la mente necesita ser sometida. 

 

La cruz también trata con la ambición personal. El yo 

desea constantemente construir su propio reino, preservar su 

imagen y alcanzar reconocimiento. Pero el Espíritu Santo 

siempre conduce al creyente hacia la exaltación de Cristo y 

no del hombre. 

 

Muchos creyentes desean poder espiritual sin pasar por 

el quebrantamiento del yo. Pero Dios primero trabaja 

profundamente en el hombre interior antes de confiar mayor 

expresión espiritual. El Espíritu Santo no unge el ego para 

glorificarlo; unge al creyente quebrantado para expresar a 

Cristo. 
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La obra de la cruz no ocurre solamente una vez. Jesús 

dijo: “Tome su cruz cada día…” Existe un trato continuo de 

Dios con aquellas áreas donde todavía el alma quiere 

gobernar independientemente. 

 

A veces el Señor permitirá situaciones que confronten 

el orgullo, la autosuficiencia o las motivaciones ocultas del 

corazón. No para destruir al creyente, sino para liberar el 

espíritu del dominio del yo. 

 

El hombre espiritual aprende progresivamente a vivir 

desde otra fuente. Ya no depende solamente de su fuerza 

emocional ni de su capacidad natural. Aprende a descansar 

en la vida de Cristo. 

 

Romanos 8:13 declara: “Porque si vivís conforme a 

la carne, moriréis; más si por el Espíritu hacéis morir las 

obras de la carne, viviréis”. La victoria espiritual no se 

produce mediante represión humana, sino mediante la obra 

del Espíritu Santo en cooperación con un corazón rendido. 

 

Negar el yo no significa perder libertad verdadera; 

significa encontrarla. Porque mientras el alma caída 

gobierna, el creyente permanece esclavizado a inseguridades, 

emociones desordenadas y deseos independientes. Pero 

cuando Cristo gobierna desde el espíritu, nace verdadera 

libertad interior. 

 

Allí comienza la vida espiritual madura. Una vida 

donde el creyente ya no busca constantemente proteger su 
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ego, sino expresar la naturaleza de Cristo. Una vida donde el 

alma deja de ocupar el trono y el espíritu aprende a vivir 

unido al Espíritu Santo. Ese es el camino del fitness 

espiritual. 

 

No la exaltación del hombre natural, sino el 

entrenamiento del hombre interior hasta que Cristo sea 

plenamente formado en nosotros. 
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Pilares del estilo de vida fitness espiritual: 

 

Ejercitarnos espiritualmente es esencial para 

desarrollar resiliencia, alcanzar claridad mental y vivir con 

propósito. La vida espiritual saludable fortalece el corazón, 

renueva la mente y nos ayuda a mantenernos firmes en medio 

de las presiones diarias. Además, fomenta el 

autoconocimiento, ayuda a gestionar el estrés y permite 

alinear nuestras acciones con los valores eternos del Reino de 

Dios. 

 

Recordemos que las disciplinas espirituales no son 

cargas religiosas ni simples rutinas mecánicas, sino medios 

de gracia establecidos por Dios para acercarnos más a Él.  

 

A través de ellas aprendemos a depender del Espíritu 

Santo, a resistir las debilidades de la carne y a permanecer 

firmes en un mundo cada vez más distraído, superficial y 

alejado de la verdad. 

 

El ejercicio espiritual produce crecimiento interior y 

madurez ética, desarrollando virtudes como la compasión, la 

gratitud, la humildad y el dominio propio. Asimismo, 

fortalece nuestra relación con Dios, con nosotros mismos y 

con quienes nos rodean. 

 

La confesión y el arrepentimiento: 

 

La confesión y el arrepentimiento son pilares 

fundamentales para una vida espiritual saludable y un 
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crecimiento genuino. La confesión es el acto de reconocer 

sinceramente nuestras faltas delante de Dios, abandonando 

toda excusa y autoengaño. El arrepentimiento, por su parte, 

es la decisión interna de cambiar de rumbo, apartarse del 

pecado y volver el corazón hacia el Señor. 

 

Todo creyente necesita vivir en una actitud constante 

de examen personal, permitiendo que el Espíritu Santo traiga 

luz, convicción y transformación a las áreas que aún 

necesitan ser rendidas a Dios. Una vida sin arrepentimiento 

se endurece espiritualmente, pero un corazón sensible 

permanece dispuesto a ser corregido y moldeado por el 

Señor. 

 

Ambas prácticas producen restauración espiritual, paz 

interior y sanidad en las relaciones: 

 

Liberación de la culpa: 

 

Reconocer nuestras faltas actúa como una limpieza 

interior que rompe el peso del secreto, la culpa y el 

autoengaño. 

 

Transformación personal: 

 

El arrepentimiento, del griego “metanoia”, que 

significa: “cambio de pensamientos”, produce una 

renovación profunda que evita repetir los mismos errores y 

fomenta la madurez espiritual. 
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Reconciliación: 

 

La confesión sincera y el arrepentimiento genuino 

facilitan el perdón y ayudan a sanar heridas en relaciones 

familiares, matrimoniales y amistades. 

 

Sanidad interior y espiritual: 

 

Desde una perspectiva bíblica, este proceso derriba el 

orgullo humano y abre la puerta a la gracia, la restauración y 

la libertad espiritual. 

 

Beneficios espirituales: 

 

• Restaura la comunión con Dios.  

• Produce humildad y sensibilidad espiritual.  

• Evita la hipocresía y la dureza del corazón.  

• Sana las heridas del alma.  

• Fortalece la conciencia y el carácter cristiano.  

• Promueve una vida transparente delante de Dios. 

 

Textos bíblicos: 

 

• Salmo 51  

• Proverbios 28:13 

•  Santiago 5:16 

• 1 Juan 1:9  
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¡VAMOS QUE PODEMOS! 

 
 "HAN VISTO QUE CONTINÚO REITERANDO 

ALGUNOS CONCEPTOS FUNDAMENTALES, EN 
MÁS DE UNA OCASIÓN. PERO COMO LES DIJE 

ANTERIORMENTE: DE ESO SE TRATA EL 
EJERCITARNOS…  

QUIENES ASISTEN A UN GIMNASIO TODAS LAS 
SEMANAS SABEN QUE REPETIRÁN UNA Y OTRA 

VEZ LOS MISMOS EJERCICIOS…  
NO SE DESESPEREN POR LEER COSAS NUEVAS, 

MÁS BIEN ASIMILEMOS LOS CONCEPTOS 
FUNDAMENTALES, PORQUE ESO ES LO QUE 

PRODUCIRÁ BUENOS RESULTADOS…  
TODO LLEVA SU TIEMPO, PERO NINGUNA 

REPTECIÓN ES EN VANO… 
LES ASEGURO QUE LO ESTAMOS HACIENDO 

BIEN… ¡CONTINUEMOS!” 
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Capítulo ocho 

 

 

EJERCICIOS ESPIRITUALES 
DIARIOS 

 

 

La vida espiritual no se sostiene únicamente mediante 

momentos esporádicos de inspiración. Así como el cuerpo 

humano necesita alimentación constante, movimiento y 

disciplina diaria para mantenerse saludable, el hombre 

interior también necesita hábitos espirituales que fortalezcan 

la comunión con Dios. Muchos creyentes desean tener una 

vida espiritual estable, pero intentan desarrollarla sin 

constancia ni entrenamiento interior. 

 

El fitness espiritual requiere práctica diaria. No se trata 

de legalismo religioso ni de cumplir rutinas vacías, sino de 

aprender a vivir conscientemente unidos a Cristo. La vida del 

espíritu crece mediante comunión constante. 

 

Uno de los mayores problemas del cristianismo 

moderno es la tendencia a vivir de experiencias aisladas en 

lugar de desarrollar una relación continua con Dios. Hay 

personas que dependen exclusivamente de reuniones 

especiales, eventos espirituales o emociones intensas para 
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sentirse vivas espiritualmente. Pero el verdadero crecimiento 

ocurre en la vida cotidiana, en la comunión diaria y silenciosa 

con el Señor. 

 

Jesús mismo modeló esta realidad. Aunque caminaba 

continuamente en el poder del Espíritu, buscaba 

constantemente espacios de comunión con el Padre. Marcos 

1:35 declara: “Levantándose muy de mañana, siendo aún 

muy oscuro, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba”. 

Observe que aun el Hijo de Dios cultivaba tiempos diarios de 

comunión espiritual. 

 

La vida interior necesita ser alimentada 

continuamente. El espíritu humano no puede permanecer 

fuerte si vive constantemente desconectado de la presencia 

de Dios. Así como el cuerpo se debilita sin alimento, el 

hombre interior se vuelve insensible cuando descuida la 

comunión espiritual. 

 

La oración en el espíritu constituye uno de los 

ejercicios más importantes para fortalecer el hombre interior. 

La verdadera oración no consiste solamente en repetir 

palabras ni en presentar listas de necesidades. La oración 

espiritual es comunión viva con Dios. 

 

Muchas veces el creyente se acerca a la oración 

solamente desde la mente, lleno de pensamientos acelerados 

y preocupaciones. Pero a medida que aprende a permanecer 

delante del Señor, el espíritu comienza a aquietarse y la 

comunión se vuelve más profunda. 
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Efesios 6:18 declara: “Orando en todo tiempo con 

toda oración y súplica en el Espíritu”. Observe que existe 

una dimensión de oración que fluye desde el espíritu y no 

solamente desde el intelecto humano. 

 

La oración en el espíritu desarrolla sensibilidad 

interior. A medida que el creyente permanece en comunión 

con Dios, comienza a discernir con mayor claridad la voz del 

Espíritu Santo. El espíritu se fortalece mediante la comunión 

constante. 

 

Otro ejercicio fundamental consiste en la lectura 

espiritual de la Palabra. La Biblia no fue dada solamente para 

informar la mente, sino para impartir vida. Jesús declaró: 

“Las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida” 

(Juan 6:63). 

 

Existe una enorme diferencia entre estudiar las 

Escrituras solamente intelectualmente y alimentarse 

espiritualmente de ellas. La mente puede acumular 

información bíblica mientras el espíritu permanece débil. 

Pero cuando la Palabra es recibida con un corazón sensible, 

produce transformación interior. 

 

Muchos leen la Biblia apresuradamente, como una 

obligación religiosa más. Pero la lectura espiritual implica 

detenerse, meditar, permitir que la Palabra penetre 

profundamente y escuchar la voz de Dios a través de ella. 

Josué 1:8 declara: “Nunca se apartará de tu boca este libro 

de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él”. La 
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meditación espiritual permite que la Palabra descienda del 

intelecto hacia el espíritu. 

 

El silencio interior también constituye un ejercicio 

espiritual extremadamente importante en esta generación 

llena de ruido. Vivimos rodeados de distracciones constantes. 

Las personas rara vez permanecen quietas. Siempre existe 

algo ocupando la mente: redes sociales, noticias, 

preocupaciones, conversaciones o entretenimiento. Pero el 

espíritu necesita quietud para percibir claramente la voz de 

Dios. 

 

Muchos creyentes desean discernimiento espiritual 

mientras viven continuamente saturados de ruido interior. La 

ansiedad, el exceso de información y la hiperestimulación 

mental dificultan enormemente la sensibilidad espiritual. 

 

Salmo 46:10 declara: “Estad quietos, y conoced que 

yo soy Dios”. La quietud espiritual no significa pasividad, 

sino sensibilidad. Significa aprender a detener el ruido del 

alma para volvernos conscientes de la presencia de Dios. 

 

Jesús muchas veces se apartaba de las multitudes para 

permanecer en comunión con el Padre. Él entendía la 

necesidad del silencio interior. El hombre espiritual aprende 

a valorar esos espacios donde el espíritu puede descansar y 

escuchar. 

 

La adoración espiritual constituye otro ejercicio 

fundamental. Jesús dijo que el Padre busca adoradores “en 
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espíritu y en verdad” (Juan 4:23). La verdadera adoración 

no depende solamente de música o ambientes emocionales. 

Es una expresión profunda del espíritu humano respondiendo 

a la presencia de Dios. 

 

Muchas veces la adoración moderna se vuelve 

excesivamente emocional y centrada en experiencias 

externas. Pero la adoración espiritual nace desde el hombre 

interior. Puede existir aun en silencio, en lágrimas, en 

reverencia o simplemente en una profunda conciencia de 

Dios. 

 

Cuando el creyente adora verdaderamente desde el 

espíritu, el alma comienza a alinearse con la vida divina. La 

adoración desplaza el enfoque excesivo en uno mismo y 

vuelve el corazón hacia Cristo. 

 

Otro ejercicio esencial para fortalecer el espíritu es la 

obediencia inmediata. Cada vez que el Espíritu Santo trae 

convicción, dirección o corrección, el creyente tiene una 

oportunidad de fortalecer su sensibilidad espiritual. La 

obediencia mantiene el espíritu sensible. La desobediencia 

repetida produce endurecimiento interior. 

 

Muchos creyentes desean escuchar más claramente la 

voz de Dios mientras ignoran continuamente aquello que Él 

ya les mostró. Pero la sensibilidad espiritual crece mediante 

respuesta obediente. Jesús declaró: “El que quiera hacer la 

voluntad de Dios, conocerá…” (Juan 7:17). Observe que la 

revelación está profundamente ligada a la obediencia. 
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La vida espiritual también requiere aprender a 

permanecer en Cristo diariamente. La comunión con Dios no 

debe limitarse a ciertos momentos religiosos. El Señor desea 

conducir cada aspecto de la vida. Juan 15:4 dice: 

“Permaneced en mí, y yo en vosotros”. Permanecer implica 

continuidad. Significa vivir conscientemente unidos a Cristo 

en medio de las actividades diarias. 

 

El hombre espiritual aprende a desarrollar comunión 

aun mientras trabaja, conversa, sirve o enfrenta 

responsabilidades cotidianas. La presencia de Dios deja de 

ser una experiencia ocasional y se convierte en una realidad 

continua. 

 

Muchas personas viven fragmentadas espiritualmente. 

Separan los momentos “espirituales” del resto de la vida. 

Pero el Reino de Dios invade todas las dimensiones de la 

existencia. El Espíritu Santo desea gobernar pensamientos, 

relaciones, decisiones y acciones diariamente. 

 

El fitness espiritual no se desarrolla mediante grandes 

esfuerzos esporádicos, sino mediante pequeños actos 

constantes de comunión, obediencia y sensibilidad. Así como 

el cuerpo se fortalece gradualmente mediante entrenamiento 

continuo, también el hombre interior se fortalece mediante 

hábitos espirituales diarios. 

 

El creyente que desarrolla estos ejercicios espirituales 

comienza a experimentar mayor estabilidad interior. Su 

comunión con Dios deja de depender únicamente de 
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emociones momentáneas. El espíritu se vuelve más sensible, 

más fuerte y más consciente de la presencia divina. Y poco a 

poco, la vida de Cristo comienza a fluir naturalmente desde 

el interior. 

 

Porque el objetivo final del fitness espiritual no es 

simplemente realizar disciplinas religiosas. Es formar un 

hombre interior entrenado para vivir continuamente en 

comunión con Dios. 
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Pilares del estilo de vida fitness espiritual: 

 

Ejercitarnos espiritualmente es esencial para 

desarrollar resiliencia, alcanzar claridad mental y vivir con 

propósito. Una vida espiritual saludable fortalece el corazón, 

renueva la mente y nos ayuda a permanecer firmes en medio 

de las presiones diarias. Además, fomenta el 

autoconocimiento, ayuda a gestionar las tensiones de la vida 

y permite alinear nuestras acciones con los valores eternos 

del Reino de Dios. 

 

Las disciplinas espirituales no son cargas religiosas ni 

simples rutinas mecánicas, sino medios de gracia 

establecidos por Dios para acercarnos más a Él. A través de 

ellas aprendemos a depender del Espíritu Santo, a resistir las 

debilidades de la carne y a mantenernos firmes en un mundo 

cada vez más distraído, superficial y alejado de la verdad. 

 

El servicio cristiano: 

 

El servicio cristiano es la manifestación práctica del 

amor, la obediencia y la entrega a Dios. Como disciplina 

espiritual, ocupa un lugar fundamental en la vida del creyente 

porque moldea el carácter conforme a la imagen de Cristo, 

desarrolla la humildad y permite que los dones otorgados por 

el Espíritu Santo sean utilizados para bendición y edificación 

de otros. Servir no solo bendice al prójimo, sino que también 

transforma profundamente el corazón de quien sirve. 
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La verdadera espiritualidad no se mide únicamente por 

el conocimiento bíblico o las expresiones visibles de 

adoración, sino también por la disposición a servir con amor, 

sencillez y sacrificio. El servicio rompe el egoísmo, vence la 

indiferencia y nos enseña a vivir con una mirada centrada en 

las necesidades de los demás. 

 

Refleja el carácter de Jesús: 

 

Cristo declaró que no vino para ser servido, sino para 

servir y dar su vida en rescate por muchos. Cada acto de 

servicio realizado con amor refleja el corazón del Maestro y 

nos conduce a caminar tras sus pasos. El creyente que sirve 

con sinceridad manifiesta el carácter de Cristo en medio de 

una sociedad marcada por el individualismo y la 

autosuficiencia. 

 

Antídoto contra el egoísmo: 

 

El servicio es una poderosa herramienta de 

santificación. Ayuda al creyente a despojarse del “hombre 

natural” y a vencer el egocentrismo que caracteriza a la 

naturaleza caída. Cuando aprendemos a enfocarnos en las 

necesidades ajenas, el Espíritu Santo trabaja en nosotros 

formando un corazón más sensible, compasivo y generoso. 

 

Materialización del amor: 

 

El amor cristiano no debe quedarse solo en palabras o 

emociones pasajeras. El servicio convierte el amor en 
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acciones concretas: aconsejar, acompañar, orar, consolar, 

ayudar materialmente o extender una mano al necesitado. De 

esta manera, el Evangelio se vuelve visible a través de 

nuestras obras. 

 

Un estilo de vida integral: 

 

La verdadera vida espiritual no se limita a las 

actividades dentro de un templo. El servicio cristiano debe 

manifestarse en el hogar, en el trabajo, en la iglesia y en la 

comunidad. Un creyente espiritualmente saludable 

comprende que cada espacio de la vida es una oportunidad 

para reflejar el amor y la gracia de Dios. 

 

Beneficios espirituales del servicio cristiano: 

 

• Forma humildad. 

• Desarrolla un amor práctico y genuino. 

• Activa y fortalece los dones espirituales. 

• Produce madurez y crecimiento espiritual. 

• Sensibiliza el corazón hacia las necesidades de otros. 

• Refleja a Cristo de manera visible. 

 

Textos bíblicos: 

 

• Marcos 10:45 

• Gálatas 5:13 

• 1 Pedro 4:10 

• Filipenses 2:3 al 5 

• Juan 13:14 y 15 
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Capítulo nueve 

 

 

CÓMO FORTALECER 
EL HOMBRE INTERIOR 

 

 

Uno de los grandes propósitos de Dios bajo el Nuevo 

Pacto es formar creyentes espiritualmente fuertes. El Padre 

no desea hijos débiles, inestables y constantemente 

dominados por las circunstancias externas. Su intención es 

desarrollar un hombre interior maduro, sensible y lleno de la 

vida de Cristo. 

 

 Pablo expresa este deseo cuando ora diciendo: “Para 

que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser 

fortalecidos con poder en el hombre interior por su 

Espíritu” (Efesios 3:16). Observe cuidadosamente esta 

expresión: “fortalecidos en el hombre interior”. Esto revela 

que la verdadera fortaleza espiritual no depende 

primeramente de recursos externos, habilidades naturales o 

emociones intensas, sino de la obra del Espíritu Santo dentro 

del creyente. 

 

Así como el cuerpo físico se debilita sin alimentación 

adecuada, el espíritu humano también pierde sensibilidad y 
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fortaleza cuando permanece desconectado de la comunión 

con Dios. El hombre interior necesita ser nutrido 

continuamente con la vida del Espíritu. 

 

Jesús declaró: “Yo soy el pan de vida” (Juan 6:35). 

Esta afirmación revela que Cristo mismo constituye el 

alimento espiritual del creyente. Fortalecer el hombre interior 

comienza precisamente aprendiendo a permanecer en Él. 

Esto significa desarrollar conciencia continua de Su 

presencia dentro de nosotros. Significa aprender a depender 

del Espíritu Santo diariamente y no solamente en momentos 

especiales. 

 

El hombre interior se fortalece mediante la 

alimentación espiritual correcta. Así como el cuerpo necesita 

alimento saludable para desarrollarse, el espíritu necesita ser 

nutrido con la Palabra de Dios. Jeremías declaró: “Fueron 

halladas tus palabras, y yo las comí” (Jeremías 15:16). 

Observe el lenguaje espiritual utilizado. La Palabra no debe 

ser solamente analizada intelectualmente; debe ser recibida 

como alimento interior. 

 

Muchos leen la Biblia únicamente buscando 

información doctrinal, pero el espíritu necesita algo más 

profundo: necesita recibir vida. Cuando la Escritura es 

meditada, creída y recibida con un corazón sensible, el 

hombre interior es fortalecido. 

 

La Palabra de Dios limpia la mente, ordena las 

emociones y fortalece el espíritu. Romanos 10:17 declara: 
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“La fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios”. La fe 

verdadera no nace del esfuerzo emocional; nace cuando el 

espíritu recibe la revelación divina. 

 

Es imperiosa nuestra necesidad de recurrir a la 

fortaleza divina. Zacarías 4:6 declara: “No con ejército, ni 

con fuerza, sino con mi Espíritu”. El Reino de Dios jamás 

avanza mediante energía natural. La verdadera vida espiritual 

solamente puede ser sostenida por el Espíritu Santo. 

 

El hombre interior necesita aprender a descansar en la 

gracia de Dios. Isaías 40:31 declara: “Pero los que esperan 

a Jehová tendrán nuevas fuerzas”. Observe que la 

renovación espiritual nace de la comunión y dependencia del 

Señor. La espera espiritual no significa pasividad, sino 

permanecer conectado a la fuente de vida. El creyente 

fortalecido espiritualmente no vive apresurado ni impulsado 

constantemente por ansiedad interior. Aprende a moverse 

desde la paz y la dirección del Espíritu Santo. 

 

Las pruebas y dificultades también pueden convertirse 

en instrumentos mediante los cuales Dios fortalece el hombre 

interior. Santiago 1:2 al 4 enseña que la prueba de la fe 

produce paciencia y madurez espiritual. 

 

El alma generalmente resiste el quebrantamiento 

porque desea comodidad y control. Pero muchas veces Dios 

utiliza procesos difíciles para desarrollar profundidad 

espiritual en Sus hijos. El creyente espiritualmente fuerte no 

es aquel que nunca atraviesa luchas, sino aquel que aprende 
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a permanecer unido a Cristo en medio de ellas. Allí el espíritu 

se fortalece. 

 

Pablo declaró algo extraordinario en 2 Corintios 4:16: 

“Aunque este nuestro hombre exterior se va desgastando, 

el interior no obstante se renueva de día en día”. Observe 

que el hombre interior puede renovarse continuamente aun 

cuando las circunstancias externas resulten difíciles. Esto 

revela una verdad poderosa: la fortaleza espiritual no 

depende de lo que ocurre alrededor, sino de la vida divina 

fluyendo dentro del creyente. 

 

Otro aspecto importante consiste en aprender a 

proteger el espíritu de influencias que producen 

contaminación interior. El hombre interior puede debilitarse 

cuando el creyente se expone continuamente a ambientes, 

pensamientos y contenidos que alimentan la carne y saturan 

el alma. 

 

Proverbios 4:23 declara: “Sobre toda cosa guardada, 

guarda tu corazón; porque de él mana la vida”. Guardar el 

corazón implica cuidar aquello que afecta el hombre interior. 

Vivimos en una generación llena de contaminación 

emocional, distracción mental y superficialidad espiritual. 

Por eso el creyente necesita discernimiento para proteger su 

comunión con Dios. 

 

El espíritu también se fortalece mediante la vida de la 

Iglesia. Dios nunca diseñó la vida cristiana para ser vivida 

aisladamente. La comunión espiritual con otros creyentes 
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maduros fortalece enormemente el hombre interior. Efesios 

4 enseña que el Cuerpo de Cristo crece y se edifica en amor 

cuando cada miembro funciona correctamente. Existe 

impartición espiritual dentro de la comunión genuina. Sin 

embargo, la fortaleza espiritual no depende simplemente de 

asistir a reuniones religiosas, sino de participar 

verdaderamente de la vida de Cristo en comunión con otros 

creyentes. 

 

La adoración también fortalece profundamente el 

hombre interior. Cuando el creyente vuelve su corazón hacia 

Cristo y contempla Su gloria, el espíritu es renovado. 2 

Corintios 3:18 declara que somos transformados “de gloria 

en gloria” al contemplar al Señor. Sin duda, nuestro ser 

interior se fortalece cada vez que Cristo ocupa nuevamente 

el centro. 

 

El fitness espiritual no busca producir creyentes 

emocionalmente dependientes ni activistas religiosos 

agotados. El propósito es formar hombres y mujeres cuyo 

espíritu permanezca fuerte, sensible y unido continuamente 

al Espíritu Santo. Creyentes capaces de permanecer firmes 

aun en medio de pruebas. Personas cuya paz no dependa 

únicamente de circunstancias externas. 

 

Porque cuando el hombre interior se fortalece, toda la 

vida comienza a ordenarse correctamente. La mente 

encuentra paz, las emociones encuentran estabilidad, y el 

espíritu comienza a expresar con mayor claridad la naturaleza 

de Cristo. Allí nace la verdadera fortaleza espiritual. 
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Pilares del estilo de vida fitness espiritual: 

 

Una vez más: Fijemos la idea de que ejercitarnos 

espiritualmente es indispensable para desarrollar resiliencia, 

alcanzar claridad interior y vivir con propósito eterno. Una 

vida espiritual saludable fortalece el corazón, renueva la 

mente y nos capacita para permanecer firmes en medio de las 

presiones, distracciones y desafíos cotidianos. Además, 

fomenta el autoconocimiento a la luz de la Palabra de Dios, 

ayuda a administrar correctamente las tensiones de la vida y 

permite alinear nuestras decisiones con los principios eternos 

del Reino de Dios. 

 

Las disciplinas espirituales no son cargas religiosas ni 

simples rutinas mecánicas; son medios de gracia establecidos 

por Dios para llevarnos a una comunión más profunda con 

Él. A través de ellas aprendemos a depender del Espíritu 

Santo, a resistir los deseos de la carne y a mantener encendida 

la llama de nuestra fe en un mundo cada vez más superficial, 

acelerado y alejado de la verdad divina. 

 

La evangelización: 

 

La evangelización es una de las expresiones más 

visibles del amor de Dios y una disciplina espiritual 

fundamental mediante la cual el creyente coopera 

activamente con la misión redentora de Cristo en la tierra. No 

se trata simplemente de transmitir información religiosa o 

practicar proselitismo, sino de anunciar con pasión, gracia y 

verdad el mensaje de salvación que transforma vidas. 
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Cada vez que el cristiano comparte el Evangelio, 

también fortalece su propia vida espiritual, porque mantiene 

viva en su corazón la centralidad de Cristo y el valor eterno 

de la cruz. Evangelizar nos recuerda quiénes éramos sin Dios, 

lo que Cristo hizo por nosotros y la esperanza gloriosa que 

ahora tenemos en Él. Por eso, quien anuncia el Evangelio no 

solo bendice a otros, sino que también es edificado 

espiritualmente. 

 

Entender la evangelización como una disciplina 

espiritual implica reconocer los profundos beneficios que 

produce en la vida del creyente: 

 

Consolidación de la fe propia: 

 

Al compartir el mensaje de salvación, el creyente 

siente la necesidad de profundizar en las Escrituras, estudiar 

con mayor diligencia y afirmar sus convicciones. Esto 

fortalece su fe y arraiga más profundamente las verdades del 

Evangelio en su corazón. 

 

Dependencia del Espíritu Santo: 

 

La evangelización enseña al cristiano a depender de la 

dirección, la sabiduría y el poder del Espíritu Santo. El 

creyente comprende que solo Dios puede transformar el 

corazón humano y que él simplemente es un instrumento en 

las manos del Señor. 

 

Desarrollo del amor y la compasión: 
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Evangelizar implica salir de la comodidad personal 

para acercarse a las necesidades espirituales de los demás. 

Esta práctica desarrolla sensibilidad espiritual, paciencia, 

humildad y un amor genuino por las almas. 

 

Coherencia de vida: 

 

La proclamación del Evangelio exige un testimonio 

íntegro. La vida del creyente debe respaldar sus palabras. El 

amor al prójimo, la integridad y una conducta semejante a 

Cristo preparan el terreno para que el mensaje sea recibido 

con credibilidad. 

 

Beneficios espirituales de la evangelización: 

 

• Mantiene viva la carga por las almas. 

• Afirma y fortalece la fe. 

• Produce valentía y madurez espiritual. 

• Desarrolla compasión y sensibilidad por los perdidos. 

• Mantiene al creyente enfocado en la misión de Cristo. 

• Despierta pasión por la expansión del Reino de Dios. 

 

Textos bíblicos: 

 

• Mateo 28:19 y 20 

• Marcos 16:15 

• Romanos 1:16 

• Hechos 1:8 

• Hechos 13:47 
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Capítulo diez 

 

 

ENTRENADOS PARA TODO 
COMBATE ESPIRITUAL 

 

 

La vida espiritual auténtica siempre enfrenta 

oposición. Desde el principio, Satanás ha intentado 

interrumpir la comunión entre Dios y el hombre. El enemigo 

comprende perfectamente que el verdadero poder del 

creyente no se encuentra solamente en conocimiento 

doctrinal, estructuras religiosas o actividades externas, sino 

en una vida espiritual viva y un espíritu sensible a Dios. Por 

esa razón existe una batalla constante contra el hombre 

interior. 

 

El enemigo sabe que un creyente desconectado 

espiritualmente se vuelve vulnerable, fácilmente distraído y 

espiritualmente inestable. Puede seguir siendo religioso, 

asistir a reuniones e incluso desarrollar actividad ministerial, 

pero si pierde sensibilidad espiritual, pierde capacidad de 

discernimiento y dependencia del Espíritu Santo. 

 

Las llamadas batallas espirituales no consisten 

únicamente en manifestaciones visibles o confrontaciones 
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extraordinarias. Muchas veces la batalla más profunda ocurre 

silenciosamente dentro del mundo interior del creyente. 

Satanás lucha constantemente por contaminar, endurecer, 

distraer y debilitar el espíritu humano. 

 

1Pedro 5:8 declara: “Sed sobrios, y velad; porque 

vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda 

alrededor buscando a quien devorar”. Observe que Pedro 

conecta la vigilancia espiritual con la sobriedad interior. El 

creyente necesita permanecer espiritualmente despierto. 

 

Uno de los principales ataques contra el hombre 

interior es la distracción constante. Vivimos en una 

generación saturada de estímulos, ruido y aceleración mental. 

Nunca antes las personas estuvieron tan entretenidas y al 

mismo tiempo tan desconectadas espiritualmente. 

 

Satanás comprende que un creyente constantemente 

distraído difícilmente desarrollará profundidad espiritual. 

Por eso gran parte del sistema de este mundo funciona 

manteniendo la mente continuamente ocupada, acelerada y 

saturada. 

 

Muchos creyentes tienen tiempo para innumerables 

actividades, pero casi no encuentran espacio para la quietud 

espiritual. Permanecen continuamente consumiendo 

información, entretenimientos y preocupaciones, mientras el 

hombre interior se debilita silenciosamente. 
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Lucas 21:34 advierte: “Mirad también por vosotros 

mismos, que vuestros corazones no se carguen de 

glotonería y embriaguez y de los afanes de esta vida”. 

Observe la expresión “afanes de esta vida”. Las 

preocupaciones excesivas pueden terminar ahogando la 

sensibilidad espiritual. 

 

El enemigo muchas veces no necesita destruir 

abiertamente al creyente; le basta con mantenerlo distraído 

espiritualmente. Un espíritu constantemente saturado por el 

ruido del mundo pierde sensibilidad para discernir la voz de 

Dios. 

 

Otro ataque frecuente contra el hombre interior es el 

activismo sin vida espiritual. Existen creyentes 

profundamente ocupados en actividades religiosas pero 

vacíos de comunión real con Dios. Trabajan constantemente 

para el Señor mientras descuidan la comunión con Él. 

 

Marta representa claramente esta condición cuando 

Jesús le dijo: “Marta, Marta, afanada y turbada estás con 

muchas cosas” (Lucas 10:41). Marta estaba sirviendo, pero 

había perdido el centro. María, en cambio, permanecía a los 

pies del Señor. 

 

El activismo religioso constituye una de las trampas 

más peligrosas porque aparenta espiritualidad mientras 

lentamente agota el hombre interior. El creyente puede 

continuar funcionando exteriormente aun cuando 

espiritualmente se encuentra seco. 
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Muchos ministros terminan agotados no solamente por 

exceso de trabajo, sino porque han intentado sostener la obra 

de Dios desconectados de la vida de Dios. Jesús jamás diseñó 

el ministerio para funcionar desde la fuerza del alma. El 

servicio espiritual auténtico debe fluir desde comunión 

continua con el Espíritu Santo. 

 

La opresión espiritual también forma parte del 

combate contra el hombre interior. El enemigo intenta 

constantemente introducir temor, condenación, desánimo, 

confusión y pesadez espiritual. Muchas veces el creyente no 

percibe inmediatamente estos ataques porque ocurren 

progresivamente. El espíritu comienza a perder libertad. La 

oración se vuelve pesada. La comunión se enfría. La 

sensibilidad espiritual disminuye. 

 

Por eso Pablo exhorta en Efesios 6:18 a permanecer 

“orando en todo tiempo”. La comunión constante fortalece 

el hombre interior y mantiene al creyente espiritualmente 

vigilante. 

 

El enemigo también lucha intensamente contra la 

mente del creyente. 2 Corintios 10:4 y 5 habla acerca de 

derribar fortalezas y llevar cautivo todo pensamiento a la 

obediencia a Cristo. Satanás sabe que pensamientos 

persistentes de temor, ansiedad, condenación o incredulidad 

pueden afectar profundamente la vida espiritual. Muchas 

personas viven agotadas mentalmente porque permanecen 

continuamente alimentando pensamientos contrarios a la 

verdad de Dios. 
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La mente saturada de ansiedad dificulta enormemente 

la sensibilidad espiritual. El espíritu necesita paz y claridad 

para discernir correctamente. Por eso Filipenses 4:6 y 7 

enseña que la paz de Dios guarda el corazón y los 

pensamientos del creyente. El Espíritu Santo trabaja 

continuamente para preservar el hombre interior en 

estabilidad espiritual. 

 

La contaminación espiritual también debilita 

enormemente el espíritu humano. Lo que el creyente 

consume constantemente mediante sus ojos, pensamientos y 

conversaciones influye directamente sobre el hombre 

interior. Muchos desean sensibilidad espiritual mientras 

alimentan continuamente ambientes, contenidos y hábitos 

que fortalecen la carne y debilitan el espíritu. 

 

El combate espiritual también ocurre contra la 

identidad del creyente. Satanás intenta constantemente 

producir inseguridad espiritual, culpa y condenación para 

debilitar la confianza del hijo de Dios. Pero Romanos 8:1 

declara: “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los 

que están en Cristo Jesús”. El enemigo quiere que el 

creyente viva constantemente enfocado en sus debilidades y 

fracasos en lugar de permanecer consciente de su unión con 

Cristo. 

 

Un creyente que pierde conciencia de su identidad 

espiritual fácilmente caerá en esclavitud emocional y 

vulnerabilidad espiritual. Sin embargo, el combate espiritual 

no debe producir temor en el creyente. Cristo ya venció 
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completamente a las tinieblas. Colosenses 2:15 declara que 

Jesús despojó a los principados y potestades triunfando sobre 

ellos en la cruz. 

 

Las batallas espirituales no se libran desde inseguridad 

o desesperación, sino desde la posición de unión con Cristo. 

Quienes viven fortalecidos espiritualmente aprenden a 

permanecer firmes en esa victoria. Efesios 6:10 dice: 

“Fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza”. 

Observe nuevamente que la fortaleza proviene del Señor y no 

del esfuerzo humano. 

 

La armadura espiritual para la iglesia como cuerpo, 

claramente descrita en Efesios 6 representa precisamente la 

vida de Cristo expresada en los creyentes: verdad, justicia, fe, 

salvación y Palabra de Dios. El hombre interior necesita 

permanecer continuamente cubierto por esa realidad 

espiritual. 

 

La oración, la Palabra, la comunión con Dios y la 

sensibilidad espiritual mantienen al creyente protegido y 

fortalecido en medio del combate. Pero quizás uno de los 

ataques más peligrosos de esta generación sea la 

superficialidad espiritual. Satanás intenta mantener a la 

Iglesia distraída en emociones pasajeras, entretenimiento 

religioso y activismo externo para evitar que desarrolle 

profundidad espiritual. 

 

Porque un creyente profundamente unido a Cristo se 

vuelve espiritualmente peligroso para las tinieblas. Alguien 
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interiormente sensible discierne engaños, percibe dirección 

divina, reconoce ataques espirituales y permanece firme aun 

en medio de la oposición. 

 

El fitness espiritual prepara precisamente al creyente 

para toda batalla. No mediante miedo u obsesión con las 

tinieblas, sino fortaleciendo continuamente el hombre 

interior en comunión con Cristo. Porque cuanto más fuerte y 

sensible se vuelve el espíritu del creyente, menos espacio 

encuentra el enemigo para operar, y allí la vida del Reino 

comienza a manifestarse con verdadera autoridad espiritual. 
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Pilares del estilo de vida fitness espiritual: 

 

Una vez más… ¡No se molesten! afirmemos esta 

verdad: ejercitarnos espiritualmente es indispensable para 

desarrollar resiliencia, alcanzar claridad interior y vivir con 

un propósito eterno. Una vida espiritual saludable fortalece 

el corazón, renueva la mente y nos capacita para permanecer 

firmes en medio de las presiones, distracciones y desafíos 

cotidianos. Además, fomenta el autoconocimiento a la luz de 

la Palabra de Dios, ayuda a administrar correctamente las 

tensiones de la vida y permite alinear nuestras decisiones con 

los principios eternos del Reino. 

 

Las disciplinas espirituales no son cargas religiosas ni 

simples rutinas mecánicas; son medios de gracia establecidos 

por Dios para conducirnos a una comunión más profunda con 

Él. A través de ellas aprendemos a depender del Espíritu 

Santo, a resistir los deseos de la carne y a mantener encendida 

la llama de nuestra fe en un mundo cada vez más superficial, 

acelerado y distante de la verdad divina. 

 

La disciplina del silencio y la quietud: 

 

La práctica del silencio y la quietud permite al creyente 

desconectarse del ruido y de las distracciones del mundo para 

encontrarse con Dios. Es un espacio intencional para 

descansar en Su presencia, aquietar el alma, escuchar Su voz 

y renovar las fuerzas espirituales. Vivimos en una generación 

saturada de estímulos, información y ansiedad; por eso, el 

silencio espiritual se vuelve una necesidad indispensable para 
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todo cristiano que anhela discernir la voluntad de Dios y 

cultivar una relación íntima con Él. 

 

El silencio delante del Señor no representa pasividad 

espiritual, sino sensibilidad y dependencia. Muchas veces 

Dios habla en medio de la quietud, cuando el corazón deja de 

correr detrás de las preocupaciones y aprende a permanecer 

en Su presencia. Quien no sabe detenerse difícilmente podrá 

escuchar la voz de Dios con claridad. 

 

Esta disciplina espiritual ofrece beneficios 

fundamentales para la vida de fe: 

 

Escucha activa: 

 

En un mundo hiperconectado y lleno de distracciones, 

el silencio ayuda a callar las ansiedades internas y el ruido 

exterior para percibir la voz apacible del Espíritu Santo. El 

corazón aprende a escuchar con sensibilidad espiritual y 

discernimiento. 

 

Intimidad con Dios: 

 

Apartarse de la multitud, tal como lo hacía Jesús, 

fortalece la comunión íntima con el Padre y permite 

experimentar Su presencia de manera más profunda, sin 

interferencias ni superficialidad religiosa. 

 

Descanso y confianza: 
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Guardar quietud delante de Dios es una expresión de 

fe y rendición. Significa reconocer Su señorío, abandonar la 

obsesión por el control y descansar en Su soberanía, 

entendiendo que Él sigue obrando aun cuando nosotros 

callamos. 

 

Beneficios espirituales: 

 

• Trae paz interior y serenidad al corazón.  

• Ayuda al discernimiento espiritual.  

• Reduce las distracciones carnales y emocionales.  

• Fortalece la reflexión y la sensibilidad espiritual.  

• Renueva las fuerzas del alma en la presencia de Dios.  

• Desarrolla dependencia y confianza en el Señor.  

 

Textos bíblicos 

 

• Salmo 46:10  

• Salmo 62:1 

• Isaías 30:15 

• Marcos 1:35  

• Lamentaciones 3:26 

• Lucas 5:16 
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¡VAMOS QUE TERMINAMOS! 

 
 "HAN VISTO QUE EN CADA CAPÍTULO REITERO 
ALGUNOS CONCEPTOS FUNDAMENTALES, EN 

MÁS DE UNA OCASIÓN…  
LUEGO, CADA TANTO, LES ACLARO QUE REITERO 

ALGUNOS CONCEPTOS… ESTO ES PORQUE ES 
NECESARIO QUE ENTENDAMOS 

ESPIRITUALMENTE LO QUE NOS PARECE LÓGICO 
EN LO NATURAL… 

HOY LA MAYORÍA DE LOS HERMANOS ANDAN 
BUSCANDO OÍR ALGO NUEVO… INCLUSO MUCHOS 

LÍDERES NO SE ENFOCAN EN PREPARAR 
MENSAJES SEGÚN EL ESPÍRITU SANTO, SINO QUE 

PROCURAN SER NOVEDODOS, SONAR 
AUTÉNTICOS, PERO ASÍ NO SE ENTRENA… 
NO ES OÍR COSAS NUEVAS ES EJERCITAR 

CONFORME YA HEMOS ENTENDIDO…  
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Capítulo once 

 

 

LIBERANDO  
EL ESPÍRITU 

 

 

Uno de los grandes propósitos de Dios en nuestras 

vidas no es solamente regenerar nuestro espíritu humano, 

sino también liberar plenamente Su expresión. El Señor no 

desea que el hombre interior permanezca oprimido, limitado 

o encerrado detrás de estructuras religiosas, temores 

emocionales o fortalezas del alma. El Espíritu Santo vino 

para impartir vida, libertad y fluir espiritual. 

 

Sin embargo, muchos hermanos poseen un espíritu 

regenerado pero no plenamente libre. Aman sinceramente a 

Dios, pero viven interiormente restringidos. Existe vida 

espiritual dentro de ellos, pero esa vida encuentra dificultades 

para fluir con libertad. 

 

Jesús declaró: “El que cree en mí… de su interior 

correrán ríos de agua viva” (Juan 7:38). Observe la imagen 

utilizada por el Señor. La vida espiritual no fue diseñada para 

permanecer estancada. El Espíritu Santo desea fluir desde el 

interior de todos Sus hijos como un río vivo. 
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Cuando el espíritu humano se encuentra libre bajo la 

dirección del Espíritu Santo, comienza a expresar la vida de 

Cristo con naturalidad. Hay libertad en la adoración, 

sensibilidad en la comunión, espontaneidad espiritual y 

expresión genuina del Reino. 

 

Pero muchas veces el alma se convierte en una prisión 

para el espíritu. Los temores, las heridas, el orgullo, las 

inseguridades, la rigidez religiosa y el control emocional 

pueden restringir profundamente el fluir espiritual. 

 

El hombre natural intenta constantemente controlar 

todo mediante la mente. Desea comprenderlo todo antes de 

obedecer, analizarlo todo antes de fluir y protegerse 

continuamente mediante mecanismos emocionales. Pero el 

espíritu necesita libertad para responder a Dios. En 2 

Corintios 3:17 el apóstol Pablo declaró: “Porque el Señor 

es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay 

libertad”. La presencia del Espíritu Santo produce liberación 

interior. 

 

La verdadera libertad espiritual no consiste en 

desorden emocional ni en impulsividad religiosa. Tampoco 

significa ausencia de dominio propio. La libertad del espíritu 

consiste en que el hombre interior pueda responder 

plenamente a la vida de Dios sin quedar continuamente 

limitado por las cadenas del alma. 

 

Muchos hermanos viven excesivamente reprimidos 

espiritualmente porque temen abrirse a la dirección del 
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Espíritu Santo. Han sido heridos por experiencias religiosas 

extremas o se han acostumbrado a una vida excesivamente 

racional y controlada. Como consecuencia, el espíritu 

permanece restringido.  

 

Otros, en cambio, confunden libertad espiritual con 

descontrol emocional. Pero el verdadero fluir del Espíritu 

Santo siempre conserva el orden, la paz y la naturaleza de 

Cristo. En 1Corintios 14:33 dice: “Dios no es Dios de 

confusión, sino de paz”. El espíritu libre no produce caos 

carnal; produce expresión genuina de la vida divina. 

 

Uno de los grandes obstáculos para liberar el espíritu 

es el temor al qué dirán. Muchas personas viven demasiado 

conscientes de la opinión humana. El alma desea proteger su 

imagen, evitar vulnerabilidad y conservar control emocional. 

Pero el hombre espiritual aprende progresivamente a vivir 

más consciente de Dios que de las personas. 

 

David expresó esta libertad cuando danzaba delante 

del Señor sin preocuparse por la aprobación humana. Su 

espíritu respondía a Dios con libertad. En cambio, el alma 

religiosa muchas veces permanece excesivamente rígida, 

preocupada por apariencias externas mientras el espíritu 

permanece apagado. 

 

Pablo exhorta diciendo: “No apaguéis al Espíritu” (1 

Tesalonicenses 5:19). Esto revela que el fluir espiritual 

puede ser limitado cuando el creyente constantemente 

reprime la obra interior del Espíritu Santo. 
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A veces el Señor desea llevar al creyente a una 

expresión más profunda de adoración, oración o sensibilidad 

espiritual, pero el alma se resiste por temor, orgullo o 

excesivo control racional. 

 

El espíritu también puede quedar limitado por heridas 

emocionales no tratadas. Muchas personas aman a Dios, pero 

interiormente permanecen llenas de dolor, rechazo, temor o 

inseguridad. El alma herida levanta barreras que dificultan el 

fluir libre de la vida espiritual. 

 

Por eso el Espíritu Santo trabaja continuamente 

restaurando el interior del creyente. Dios no solamente quiere 

salvar; también desea sanar, restaurar y liberar. Isaías 61:1 

declara que el Espíritu del Señor vino para “vendar a los 

quebrantados de corazón”. El Señor desea remover todo 

aquello que impide el fluir pleno del hombre interior. 

 

La cruz desempeña un papel fundamental en este 

proceso. El yo, el orgullo y la autosuficiencia representan 

enormes barreras para la libertad espiritual. El alma desea 

conservar control constante, pero el espíritu necesita 

aprender dependencia y rendición. 

 

Cuando el creyente permite que la cruz trate con el ego, 

comienza a experimentar mayor libertad interior. Ya no 

necesita proteger continuamente su imagen. Aprende a 

descansar en la gracia de Dios. 
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La adoración espiritual constituye uno de los medios 

más poderosos para liberar el espíritu. Cuando el creyente 

contempla a Cristo y vuelve su corazón hacia Él, muchas 

cadenas interiores comienzan a romperse. La verdadera 

adoración desplaza el enfoque excesivo sobre uno mismo y 

abre espacio para que la vida del Espíritu fluya libremente. 

 

La oración en el espíritu también libera profundamente 

el hombre interior. Judas 20 declara: “Edificándoos sobre 

vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo”. La 

comunión profunda fortalece y libera el espíritu humano. El 

espíritu libre también aprende a expresar a Cristo con 

naturalidad. La vida espiritual deja de ser una actuación 

religiosa y se convierte en una manifestación auténtica del 

Reino. 

 

Muchas veces el problema de la Iglesia no es falta de 

actividad, sino falta de fluir espiritual genuino. Hay 

estructuras, programas y movimientos, pero poca expresión 

viva de Cristo desde el hombre interior. Dios no desea 

solamente creyentes correctos doctrinalmente; desea vasos 

espiritualmente abiertos para manifestar Su vida. 

 

La vida de la Iglesia debería ser precisamente el lugar 

donde el espíritu pueda fluir libremente bajo el gobierno del 

Espíritu Santo. Un ambiente donde Cristo sea expresado 

mediante comunión genuina, adoración viva, amor verdadero 

y sensibilidad espiritual. Efesios 4 enseña que todo el Cuerpo 

crece cuando cada miembro funciona correctamente. El 

espíritu libre contribuye al fluir de vida dentro de la Iglesia. 
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Pero cuando los creyentes viven espiritualmente 

reprimidos, endurecidos o excesivamente anímicos, el fluir 

espiritual colectivo también se debilita. El Espíritu Santo 

desea levantar una Iglesia viva, sensible y libre. Una Iglesia 

donde Cristo no sea solamente predicado doctrinalmente, 

sino expresado desde el interior de los creyentes. 

 

El fitness espiritual apunta precisamente hacia esa 

libertad interior. No solamente desarrollar conocimiento 

espiritual, sino liberar plenamente el espíritu humano para 

que la vida de Cristo pueda fluir sin obstáculos. Porque el 

propósito final de Dios no es simplemente producir creyentes 

religiosos. 

 

Es formar hombres y mujeres cuyo espíritu 

permanezca tan libre y sensible que Cristo pueda expresarse 

naturalmente a través de ellos. Y cuando eso ocurre, el Reino 

deja de ser solamente un mensaje. Se convierte en una vida 

fluyendo desde el interior. 
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Pilares del estilo de vida fitness espiritual: 

 

Una vez más, afirmemos esta verdad: ejercitarnos 

espiritualmente es indispensable para desarrollar resiliencia, 

alcanzar claridad interior y vivir con un propósito eterno. Una 

vida espiritual saludable fortalece el corazón, renueva la 

mente y nos capacita para permanecer firmes en medio de las 

presiones, distracciones y desafíos cotidianos. Además, 

fomenta el autoconocimiento a la luz de la Palabra de Dios, 

ayuda a administrar correctamente las tensiones de la vida y 

permite alinear nuestras decisiones con los principios eternos 

del Reino. 

 

Las disciplinas espirituales no son cargas religiosas ni 

simples rutinas mecánicas; son medios de gracia establecidos 

por Dios para conducirnos a una comunión más profunda con 

Él. A través de ellas aprendemos a depender del Espíritu 

Santo, a resistir los deseos de la carne y a mantener encendida 

la llama de nuestra fe en un mundo cada vez más superficial, 

acelerado y distante de la verdad divina. 

 

La gratitud: 

 

La gratitud como disciplina cristiana es un pilar 

fundamental para el crecimiento espiritual. Más que una 

emoción pasajera, es un hábito intencional que transforma la 

perspectiva del creyente, reconociendo la soberanía de Dios, 

fortaleciendo la fe y cambiando el enfoque desde las 

dificultades hacia el agradecimiento por la gracia divina. La 
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gratitud es una disciplina espiritual poderosa que combate la 

queja y la amargura. 

 

La gratitud es un acto de adoración y reconocimiento: 

 

En la teología cristiana, dar gracias es reconocer la 

dependencia del ser humano hacia su Creador. Cada aspecto 

de la vida, especialmente el regalo inmerecido de la salvación 

se contempla como un don. La gratitud eleva el alma, ya que, 

al alabar a Dios por sus obras, se le honra y glorifica.  

 

Es un mandato Bíblico: 

 

Las Escrituras exhortan constantemente a los creyentes 

a tener una actitud de acción de gracias, independientemente 

de la situación temporal. El pasaje por excelencia es 1 

Tesalonicenses 5:18, que instruye: “Dad gracias en todo, 

porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en 

Cristo Jesús”. Esto convierte la gratitud en una respuesta de 

obediencia.  

 

Liberación de la ansiedad y el desánimo: 

 

Practicar la gratitud es un antídoto espiritual contra el 

egoísmo, la queja y el estrés. Al enfocar la atención en las 

bendiciones presentes en lugar de en las carencias o 

aflicciones, el creyente experimenta una paz profunda y 

renovadora que proviene de confiar en las promesas de Dios.  

 

Formas prácticas de cultivar la gratitud: 
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Como disciplina, requiere ser ejercitada diariamente 

hasta que se convierta en una postura natural del corazón. 

Algunas formas de incorporarla incluyen:  

 

Oración de acción de gracias: Comenzar o finalizar el día 

dedicando tiempo exclusivo a enumerar las bendiciones y la 

fidelidad de Dios. 

 

Diario de gratitud: Registrar por escrito motivos diarios de 

agradecimiento ayuda a mantener un registro visual de la 

provisión divina. 

 

Servicio al prójimo: Extender amor, generosidad y bondad 

a los demás como respuesta tangible al amor recibido de Dios 

 

Beneficios espirituales: 

 

• Produce gozo.  

• Fortalece la fe.  

• Cambia la perspectiva del corazón.  

• Cultiva contentamiento.  

 

Textos bíblicos: 

 

• 1 Tesalonicenses 5:18  

• Colosenses 3:15  

• Salmo 103  
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Capítulo doce 

 

 

ATLETAS ESPIRITUALES 
NO RELIGIOSOS 

 

 

 

A lo largo de la historia, uno de los mayores peligros 

para el pueblo de Dios ha sido reemplazar la vida espiritual 

auténtica por una religión externa. El hombre posee una 

tendencia natural a transformar la relación viva con Dios en 

estructuras, costumbres y actividades que pueden mantenerse 

aun cuando el corazón se encuentra lejos del Señor. 

 

Jesús confrontó constantemente esta realidad durante 

Su ministerio terrenal. Los fariseos poseían conocimiento 

bíblico, disciplina religiosa y rigurosidad doctrinal, pero 

habían perdido la esencia de la comunión espiritual. Existía 

apariencia de espiritualidad, pero faltaba vida interior. 

 

Por eso el Señor declaró: “Este pueblo de labios me 

honra; mas su corazón está lejos de mí” (Mateo 15:8). 

Observe que el problema no era ausencia de actividad 

religiosa. El problema era desconexión espiritual. 
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Todavía hoy existe ese mismo peligro dentro de la 

Iglesia. La religión externa puede producir comportamiento 

moral, hábitos espirituales y estructuras organizadas, pero 

solamente la vida del Espíritu Santo puede producir 

verdadera transformación interior. 

 

Uno de los grandes engaños del alma religiosa es hacer 

creer al creyente que actividad equivale automáticamente a 

espiritualidad. Muchas personas sirven constantemente, 

participan de reuniones, estudian doctrina y desarrollan 

ministerios, pero han perdido sensibilidad espiritual. Quienes 

viven así, creen que están entrenados, pero en realidad tienen 

una gran carencia espiritual. 

 

La vida espiritual auténtica jamás puede ser 

reemplazada por activismo religioso, por eso el Señor 

exhortó a las iglesias de Asia menor a volverse a Él de 

corazón, a pesar de ser congregaciones que hacían mucho. El 

activismo religioso, nada tiene que ver con un buen estado 

espiritual. 

 

El creyente espiritual no vive simplemente cumpliendo 

obligaciones religiosas; vive unido interiormente a Cristo. La 

fuente de su vida no es la presión externa ni el esfuerzo 

humano, sino la comunión continua con el Espíritu Santo. Es 

triste que se mida la espiritualidad de la gente conforme a su 

compromiso con las actividades internas de una casa 

ministerial, pero la verdad pasa por otro lado. 
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No estoy diciendo que no sea importante el 

compromiso y el servicio, estoy diciendo que cualquier 

religioso puede hacer mucho, y aun así no producir verdadero 

fruto espiritual. La Iglesia de los tiempos finales deberá ser 

una Iglesia atléticamente fuerte en lo espiritual, porque las 

actividades en los centros de adoración, no será la 

característica que deberá manifestar. 

 

La verdadera espiritualidad se evidencia en una vida 

guiada desde el espíritu (Romanos 8:14), una Iglesia que de 

fruto (Mateo 7:16), una iglesia que alumbre (Mateo 5:14), 

una iglesia sólida he indestructible (Mateo 7:24 al 26). 

 

El formalismo religioso constituye otro enorme peligro 

para el hombre interior. El alma humana rápidamente 

convierte las experiencias espirituales en estructuras rígidas. 

Lo que comenzó como vida termina transformándose en 

costumbre vacía. Las cuales pueden parecer fuertes, pero 

carecen de un buen estado espiritual. 

 

Israel vivió repetidamente esta tragedia. Dios deseaba 

comunión, pero el pueblo muchas veces terminó aferrándose 

solamente a rituales externos. Isaías 29:13 declara: “Pues 

que este pueblo se acerca a mí con su boca, y con sus labios 

me honra, pero su corazón está lejos de mí”. Nuevamente 

vemos el contraste entre apariencia religiosa y realidad 

espiritual. La verdad es que el Reino de Dios jamás fue 

diseñado para funcionar solamente mediante prácticas 

externas. Dios siempre ha buscado el corazón. 
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El creyente espiritual aprende a vivir consciente de la 

presencia de Dios más allá de estructuras religiosas. Esto no 

significa despreciar la doctrina, la congregación o el orden 

espiritual. Todo eso es importante. Pero ninguna estructura 

puede reemplazar la comunión viva con Cristo. 

 

Muchos hermanos dependen excesivamente de 

ambientes externos para sentirse espiritualmente vivos. 

Necesitan continuamente estímulos emocionales, reuniones 

especiales o movimientos visibles porque no han 

desarrollado verdadera vida interior. Pero el hombre 

espiritual aprende a vivir desde una comunión profunda y 

constante con Dios aun fuera de ambientes religiosos. 

 

La verdadera espiritualidad no se limita al templo. Se 

manifiesta en el carácter, en las relaciones, en las decisiones 

y en la vida cotidiana. Jesús no vino solamente a producir 

personas religiosas; vino a restaurar la imagen de Dios en el 

hombre. Por eso el fruto del Espíritu resulta tan importante. 

Gálatas 5:22 y 23 revela que la verdadera espiritualidad 

produce amor, paz, paciencia, dominio propio y 

mansedumbre. 

 

Muchas personas buscan experiencias espirituales 

mientras descuidan la transformación del carácter. Pero el 

Espíritu Santo no solamente produce manifestaciones 

externas; también forma la naturaleza de Cristo dentro del 

creyente. 
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El hombre religioso puede aparentar espiritualidad 

durante ciertos momentos, pero tarde o temprano el alma 

termina manifestándose mediante orgullo, competencia, 

crítica, celos o necesidad de reconocimiento. En cambio, el 

creyente verdaderamente espiritual aprende a vivir bajo el 

gobierno de Cristo. Existe humildad, dependencia de Dios y 

sensibilidad espiritual. 

 

Pablo hizo una diferencia muy clara entre el hombre 

espiritual y el carnal. En 1 Corintios 2:15 escribió: “En 

cambio el espiritual juzga todas las cosas”. El hombre 

espiritual posee discernimiento porque vive conectado a la 

vida del Espíritu. 

 

La religión externa puede producir información 

doctrinal sin discernimiento espiritual. Existen personas que 

conocen mucho acerca de la Biblia pero perciben muy poco 

la dirección del Espíritu Santo. La verdadera espiritualidad 

no consiste solamente en acumular conocimiento, sino en 

desarrollar comunión viva con Dios. 

 

Otro peligro de la religiosidad es que el alma puede 

comenzar a confiar más en formas y métodos que en la vida 

del Espíritu Santo. Cuando eso ocurre, la dependencia 

espiritual disminuye. Pero el Reino jamás puede sostenerse 

mediante capacidad humana. 2 Corintios 3:6 declara: “La 

letra mata, más el espíritu vivifica”. Esto no significa 

despreciar las Escrituras, sino entender que la vida espiritual 

auténtica solamente puede ser producida por el Espíritu 

Santo. 
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Muchas veces el creyente religioso se vuelve 

excesivamente rígido porque ha aprendido a funcionar 

principalmente desde normas externas en lugar de desarrollar 

sensibilidad espiritual. En cambio, el hombre espiritual 

permanece sensible, humilde y dependiente de Dios. 

 

La verdadera espiritualidad también produce hambre 

continua por Cristo. El creyente espiritual no se conforma 

simplemente con mantener una apariencia religiosa. Existe 

un anhelo profundo de conocer más al Señor. 

 

Pablo expresó esto cuando dijo: “A fin de conocerle” 

(Filipenses 3:10). Observe que estas palabras fueron escritas 

por alguien que ya tenía años de ministerio y revelación 

espiritual. El hombre espiritual nunca deja de buscar mayor 

comunión con Cristo. 

 

El fitness espiritual apunta precisamente a formar 

creyentes espirituales y no solamente religiosos. Personas 

cuyo espíritu permanezca sensible a Dios. Creyentes que no 

dependan únicamente de estructuras externas para sostener 

su vida espiritual. Hombres y mujeres capaces de vivir desde 

el hombre interior. Cristianos cuya comunión con Dios no 

sea solamente teoría doctrinal, sino experiencia viva. 

 

Porque el propósito del Evangelio no es producir 

religiosos sofisticados. Es formar hijos que expresen la vida 

de Cristo. Y cuando Cristo verdaderamente gobierna desde 

el espíritu, la religión externa pierde protagonismo y la vida 

divina comienza a manifestarse naturalmente. 
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Allí la Iglesia deja de ser solamente una institución 

religiosa. Y se convierte verdaderamente en la expresión viva 

del Reino de Dios sobre la tierra. 

 

“Ahora bien, Cristo dio los siguientes dones a la iglesia: 

los apóstoles, los profetas, los evangelistas, y los pastores y 

maestros. Ellos tienen la responsabilidad de preparar al 

pueblo de Dios para que lleve a cabo la obra de Dios y 

edifique la iglesia, es decir, el cuerpo de Cristo. Ese 

proceso continuará hasta que todos alcancemos tal unidad 

en nuestra fe y conocimiento del Hijo de Dios que seamos 

maduros en el Señor, es decir, hasta que lleguemos a la 

plena y completa medida de Cristo. Entonces ya no 

seremos inmaduros como los niños. No seremos 

arrastrados de un lado a otro ni empujados por cualquier 

corriente de nuevas enseñanzas. No nos dejaremos llevar 

por personas que intenten engañarnos con mentiras tan 

hábiles que parezcan la verdad. En cambio, hablaremos la 

verdad con amor y así creceremos en todo sentido hasta 

parecernos más y más a Cristo, quien es la cabeza de su 

cuerpo, que es la iglesia.” 

Efesios 4:11 al 15 NTV 
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Pilares del estilo de vida fitness espiritual: 

 

Una vez más, afirmemos esta verdad: ejercitarnos 

espiritualmente es indispensable para desarrollar resiliencia, 

alcanzar claridad interior y vivir conforme al propósito eterno 

de Dios. Una vida espiritual saludable fortalece el corazón, 

renueva la mente y nos capacita para permanecer firmes en 

medio de las presiones, distracciones y desafíos cotidianos. 

Además, fomenta el autoconocimiento a la luz de la Palabra, 

ayuda a administrar correctamente las tensiones de la vida y 

permite alinear nuestras decisiones con los principios eternos 

del Reino de Dios. 

 

Las disciplinas espirituales no son cargas religiosas ni 

simples rutinas mecánicas; son medios de gracia establecidos 

por Dios para conducirnos a una comunión más profunda con 

Él. A través de ellas aprendemos a depender del Espíritu 

Santo, a resistir los deseos de la carne y a mantener encendida 

la llama de nuestra fe en un mundo cada vez más superficial, 

acelerado y distante de la verdad divina. 

 

La perseverancia: 

 

La perseverancia en la vida cristiana es la disciplina 

espiritual que capacita al creyente para mantenerse firme, 

obediente y confiado en Dios frente a las pruebas, el 

cansancio y la adversidad. No se trata de una resistencia 

pasiva, sino de una constancia activa nacida de la fe y 

sostenida por la gracia de Dios. Es esencial para el 
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crecimiento espiritual, el testimonio fiel y el desarrollo de 

una vida madura en Cristo. 

 

La constancia es una marca distintiva de los 

verdaderos discípulos. Muchos comienzan con entusiasmo, 

pero pocos permanecen con fidelidad hasta el final. La 

perseverancia revela un corazón arraigado en Dios, capaz de 

continuar aun cuando las emociones fluctúan, las respuestas 

parecen demorarse o las circunstancias se vuelven difíciles. 

 

Pilares de la perseverancia cristiana: 

 

En la oración: 

 

Mantener una comunicación constante, dependiente e 

íntima con Dios, aun cuando el cielo parezca guardar silencio 

o las circunstancias sean adversas. La perseverancia en la 

oración fortalece la fe y mantiene al creyente conectado con 

la fuente de toda fortaleza. 

 

En el estudio y la obediencia de la Palabra: 

 

Como enseña Santiago 1:25, el creyente es bendecido 

no solamente por escuchar la Palabra, sino por meditar en ella 

y practicarla diariamente. La perseverancia en las Escrituras 

produce estabilidad espiritual y discernimiento en tiempos de 

confusión. 

 

En la gracia: 
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La perseverancia no depende únicamente del esfuerzo 

humano, sino de la obra constante del Espíritu Santo en el 

interior del creyente. Es Dios quien sostiene, fortalece y 

capacita para no rendirse en medio de la batalla espiritual. 

 

¿Por qué es fundamental esta práctica? 

 

Forja el carácter y fortalece la fe: 

 

Las pruebas y dificultades, cuando son enfrentadas con 

fe, producen paciencia, madurez y un carácter semejante al 

de Cristo. La perseverancia transforma el conocimiento 

bíblico en una experiencia viva y profunda. 

 

Protege contra el desánimo espiritual: 

 

Ayuda a evitar el estancamiento, la apatía y el 

alejamiento de la fe provocados por la frustración, las dudas 

o la indiferencia espiritual. La perseverancia mantiene 

encendido el compromiso con Dios aun en tiempos secos. 

 

Conduce al cumplimiento del propósito divino: 

 

Es el impulso que permite servir fielmente, amar al 

prójimo y cumplir la vocación que Dios ha dado a cada 

creyente, corriendo con paciencia la carrera de la fe hasta el 

final. 

 

Beneficios espirituales: 
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• Produce firmeza espiritual.  

• Fortalece el carácter cristiano.  

• Desarrolla paciencia y madurez.  

• Afirma la fe en tiempos difíciles.  

• Ayuda a mantener viva la esperanza.  

• Capacita para resistir la presión del mundo y 

permanecer fiel a Cristo.  

 

Textos bíblicos: 

 

• Hebreos 12:1 y 2  

• Santiago 1:2 al 4  

• Gálatas 6:9  

• Romanos 5:3 al 5  

• Mateo 24:13 
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CONCLUSIÓN 
“El llamado a edificar nuestra vida espiritual” 

 

 

Termino este libro concluyendo con los mismos 

conceptos que comencé en la introducción, porque el gran 

problema que padecemos hoy, es que vivimos en tiempos 

donde la humanidad ha avanzado enormemente en 

conocimiento, tecnología y desarrollo externo, pero al mismo 

tiempo se ha alejado profundamente de la vida interior. 

Nunca hubo tantas voces hablando y, sin embargo, tan poca 

sensibilidad espiritual. Nunca existió tanta conexión digital y 

al mismo tiempo tanta desconexión del espíritu. 

 

La tragedia de esta generación no consiste solamente 

en el aumento del pecado visible o en la decadencia moral de 

la sociedad. El problema más profundo es que el hombre ha 

aprendido a vivir completamente absorbido por el mundo 

exterior mientras descuida el hombre interior. Y 

lamentablemente, gran parte de la Iglesia también ha sido 

afectada por esta realidad. 

 

Muchos creyentes aman sinceramente a Dios, pero 

viven agotados emocionalmente, distraídos espiritualmente y 

desconectados de la comunión profunda con el Espíritu 

Santo. Han aprendido a sostener actividades religiosas, pero 

han perdido sensibilidad espiritual. Existe movimiento 

exterior, pero poco fluir interior.  
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Sin embargo, el Espíritu Santo continúa llamando a la 

Iglesia a regresar al espíritu. A volver al lugar de la 

comunión. A recuperar la sensibilidad perdida. A despertar 

nuevamente el hombre interior. 

 

El propósito eterno de Dios jamás fue simplemente 

producir una religión organizada sobre la tierra. Desde el 

principio, el deseo del Padre ha sido tener hijos unidos a Él 

espiritualmente, hombres y mujeres capaces de contener Su 

presencia y expresar Su naturaleza. 

 

Por eso Jesús vino, no solamente para perdonar 

pecados, no solamente para llevarnos a la vida eterna, sino 

para restaurar la unión espiritual entre Dios y el hombre. 

 

El Nuevo Pacto nos revela una realidad gloriosa: el 

Espíritu Santo habita dentro del creyente. La presencia de 

Dios ya no está reservada para un lugar físico específico ni 

limitada a ciertos momentos espirituales. Cristo vive en 

nosotros. 

 

Sin embargo, aunque esta realidad ya fue establecida 

espiritualmente, el creyente necesita aprender a vivir 

consciente de ella. Necesita aprender a volver al espíritu. 

 

A lo largo de este libro hemos visto que el hombre fue 

creado como un ser tripartito: espíritu, alma y cuerpo. Hemos 

comprendido que el espíritu humano constituye el órgano 

diseñado para conocer a Dios y que la vida cristiana jamás 

fue diseñada para funcionar desde la fuerza del alma. 
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También hemos visto el peligro de vivir gobernados 

por emociones, razonamientos y esfuerzos humanos. El alma 

puede desarrollar religiosidad, pero solamente el espíritu 

regenerado puede vivir en verdadera comunión con Dios. 

 

El fitness espiritual consiste precisamente en entrenar 

el hombre interior para vivir unido al Espíritu Santo. Así 

como el cuerpo necesita disciplina para fortalecerse, el 

espíritu necesita comunión, sensibilidad y ejercicio espiritual 

constante. 

 

La oración, la Palabra, la adoración, la obediencia, la 

confesión, el arrepentimiento, el ayuno, la quietud interior y 

el evangelismo, no son simples disciplinas religiosas; son 

medios a través de los cuales el espíritu se fortalece y aprende 

a vivir sensible a Dios. 

 

El creyente que desarrolla esta vida interior comienza 

progresivamente a experimentar estabilidad espiritual. Ya no 

depende únicamente de emociones momentáneas ni de 

circunstancias externas para sentirse cerca del Señor. 

 

Descubre que la comunión verdadera nace desde el 

interior. Aprende a discernir la voz de Dios. Comienza a vivir 

guiado por el Espíritu. Y poco a poco la vida de Cristo 

empieza a manifestarse naturalmente desde su interior. 

 

Pero este llamado a volver al espíritu también implica 

permitir que la cruz trate profundamente con el yo. El alma 
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caída siempre intentará ocupar el lugar de gobierno. Buscará 

controlar, dirigir y preservar independencia. 

 

Sin embargo, el Reino de Dios solamente puede 

manifestarse plenamente en una vida rendida a Cristo. El 

Espíritu Santo está formando una generación diferente. No 

solamente creyentes informados doctrinalmente, sino 

hombres y mujeres espiritualmente sensibles. 

 

Creyentes capaces de discernir la voz de Dios en medio 

del ruido de este siglo. Personas que aprendan a vivir desde 

adentro hacia afuera. Una generación que no dependa 

exclusivamente de emociones religiosas ni de estructuras 

externas para sostener su vida espiritual. Hijos maduros cuyo 

espíritu permanezca despierto y entrenado. 

 

El mundo actual necesita urgentemente creyentes así, 

porque las tinieblas de este tiempo no serán vencidas 

simplemente mediante argumentos intelectuales o activismo 

religioso. La Iglesia necesita recuperar el fluir espiritual. 

Necesita volver a la vida interior. Necesita hombres y 

mujeres llenos del Espíritu Santo. 

 

El fitness espiritual no busca formar creyentes místicos 

aislados de la realidad ni personas obsesionadas con 

experiencias espirituales superficiales. El propósito es mucho 

más profundo: desarrollar hijos espiritualmente maduros 

capaces de expresar a Cristo en medio de la vida cotidiana. 
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Personas cuyo espíritu gobierne sobre el alma. 

Creyentes que aprendan a caminar diariamente en comunión 

con Dios. Hombres y mujeres que manifiesten el Reino desde 

su interior. 

 

Porque cuando el espíritu humano vuelve a ocupar el 

lugar correcto bajo el gobierno del Espíritu Santo, toda la 

vida comienza a ordenarse. La mente encuentra claridad, las 

emociones encuentran estabilidad, la voluntad aprende 

obediencia, y Cristo comienza a ser formado plenamente en 

nosotros. 

 

Quizás muchos creyentes se han sentido cansados, 

secos o espiritualmente confundidos durante mucho tiempo. 

Tal vez han intentado sostener su vida cristiana mediante 

esfuerzo humano y han terminado agotados interiormente. 

Pero el Señor continúa llamando suavemente: “Vuelve al 

espíritu.” Vuelve al lugar secreto. Vuelve a la comunión. 

Vuelve a la sensibilidad espiritual. Vuelve a depender de Mi 

vida y no solamente de tus fuerzas. 

 

El Espíritu Santo sigue obrando silenciosamente 

dentro del hombre interior. Sigue formando a Cristo en 

aquellos que están dispuestos a vivir desde el espíritu. Y 

cuanto más sensible se vuelve el hombre interior, más 

claramente comienza a manifestarse el Reino de Dios. 

 

Porque el propósito final del Evangelio no es 

solamente cambiar conductas externas. Es producir una 

nueva humanidad llena de la vida de Cristo. Una Iglesia viva. 
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Una Iglesia espiritual. Una Iglesia que no solamente hable 

acerca de Dios, sino que exprese Su naturaleza desde lo más 

profundo del espíritu humano. Ese es el verdadero llamado 

del fitness espiritual. 

 

No simplemente ejercitar disciplinas religiosas, sino 

entrenar el hombre interior hasta que Cristo sea plenamente 

expresado en nosotros, y cuando eso ocurre, la vida cristiana 

deja de ser una carga sostenida por esfuerzo humano. Se 

convierte en el fluir natural de la vida del Espíritu Santo 

desde el interior del creyente. Allí el Reino deja de ser 

solamente doctrina, y se transforma verdaderamente en una 

vida. La vida de Cristo viviendo y manifestándose en 

nosotros. 
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Reconocimientos 
 

 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo Jesucristo 

mi redentor… 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme… 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel amigo, 

que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera de 

vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y paciencia 

ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil vivir con 

alguien tan enfocado en su propósito y sería imposible sin 

su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también haya 

contribuido, con un concepto, con una idea o simplemente 

con una frase. Dios recompense a cada uno y podamos todos 

arribar a la consumación del magno propósito eterno en 

Cristo. 

 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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Pastor y maestro 

Osvaldo Rebolleda 
 

 

 

El Pastor y maestro Osvaldo Rebolleda hoy cuenta con 

miles de títulos en mensajes de enseñanza para el 

perfeccionamiento de los santos y diversos Libros de 

estudios con temas variados y vitales para una vida cristiana 

victoriosa. 

El maestro Osvaldo Rebolleda es el creador de la Escuela de 

Gobierno espiritual (EGE) y ha sido reconocido con un 

Doctorado Honoris Causa en Divinidades de  

La Universidad teológica de Estados Unidos. 

Hasta hoy en día ministra de manera itinerante en Argentina 

Y hasta lo último de la tierra. 

 

rebolleda@hotmail.com 

 

www.osvaldorebolleda.com 

 

mailto:rebolleda@hotmail.com
http://www.osvaldorebolleda.com/
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